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"Me parece excesiva la modestia de Claudio de la Torre 
al explicar las rosones por las Q'ue fué estrenada anoche »su 
eotñedia "La caña de pescar", pues si bien todas ellas son 
de peso se ha olvidado la principal, que es, a mi juicio, la 
excelente calidad literaria de la obra¡ su gracia y delica4estt, 
el interés que 'despierta su trama y la habilidad con que ft-
t&n desarrollados sus distintos episodios. 

Es, en cierto modo, una comedia de enredo, si^bien ¡a 
materia enredada no es, la habitual en esta clase de come­
dias, sino materia más sutil y poética, la fantasía de ima 
mujer, que. al coincidir con una situación real, entra en 
conflicto con ella, la transforma, llega a despojarla de su 
vulgaridad cotidiana y la levanta hasta esa zona en qué la 
realidad se iguala al ensueño. 

Seria obvio destacar, a estas alturas, cualidades que la co­
piosa obra teatral de Clattdio de la Torre da por descanta-
das: la finesa del diálogo, el perfil exacto de los personajes,' 
la destreza con que la trama está planteada y desarrollada y 
el hábil manejo de los elementos con que juega. 

Alguien decía, en el entreacto, que es una comedia ii^f-
lectual. Yo no me atrevo a asegurarlo, aunque sólo sea Por­
gue ya no se sabe bien qué quiera decirse con esto, de " teatro 
intelectual". Pard' mi, no lo es "La caña de pescar", ann^ 
tampoco sea obra -realista. Me gustaría encajarlo con toda 
propiedad en el clásico de comedia a secas, de comedia tH 
que la imaginación tiene campo ancho 'para vqlar, aunqiUt-
sin romper nunca el hilo que la ata a la vida." 

. " \ 
TORRENTE BAIXESTU 

(De «Arriba") 



Efta obra M estrenada en el Teatro Nacional María Gnerrera, 
U noche del 31 de octubre de 1958, con el siguiente 

R E P A R T O 

(Por orden de aparición en escena.) 

Hamán ÁNGEL PICAZO. 
Adrieuia .« MARI-CARMEN DÍAZ DE MENDOZA. 
Raffiela MERCEDES MUÑOZ SAMFEDRO. 
El señor Santos ... ANASTASIO ALEMAN. > 
Rosa LUISA SALA. i 
El chófer ANTONIO BALLESTEROS. 
Valcárcel AGUSTÍN POVEDANO. 
La señorita Carina... MARÍA RUS. 
Don Román , . . . . CARLOS M. DE TEJADA. 
El visitante PEDRO SEMPSON. 

Época actual. 

Detorado de EMILIO BURGOS. 

Dirección del autor. .• • 



ACTO PRIMERO 

'Desde el itico recién estrenado que ocuin el matrimonio de ADIIAHA 
y RAUÓH, se ve la parte más moderna do la ciudad. Sólo tejados 7 
axoteas, porque el ediñcio es muy alto, lo que permite que entr* B̂  
bremente el sol de' una mafiana de primavera por la puerta de cria-
tales que comunica U escena con la terraza. Buen guato en Idt 
muebles y en los escasos adornos. Todo nuevo, con esa primera 
impresión inanimada que dan los hogares de los matrimonios jórcncs, 

o de los solteros viejos. 

(AotiANA y RAMÓN cnuan la tscma, il ttfunio 
. con el sombrero «n la mano, camino di la cattt, AH' 

«. tet de llegar a h pturia, je dttietii.) 

<RAMÓN.—¿Conque has comprendido bien nuestra situación? 
ADAIANA.—Perfectamente. 
RAMÓN.—¿Está claro para ti lo que tiene que ser nnettra 

vida? 
ADRIANA.—Clarísimo. - , 
RAMÓN.—Nada de fantasías. 
ADRIANA.—Nada. 
RAMÓN.—Nada de figurarte que tú puedet ser esto y lo otnk 
ADRIANA.—Nada de eso. 
RAMÓN. (Cambiando de ^ono.;)—Nada de tbnutrme d púa^ 
ÁPXiANA.r~Tan4)oco. Lo que no me expUoo et^<w iMlrtt^*",' 
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jado el trabajo de la oficina, a media mañana, para.venir 
a decirme todo esto, que nie sé de memoria. 

RAJIÓN.—No he venido a decirte nada. No he dejado la ofi- ' 
ciña para hSiblar contigo. He venido a buscar unos pape­
les que me d ĵé olvidados y que el jefe necesita esta m»-
fiana. 

ADRIANA.—Oye, ya que has venido, ¿por qué no te quedas 
en casa? ^ 

RAMÓN. (Severo.)—IAdñaitíil 
ADRIANA.—Hoy es' sábado. 
RAMÓN.—jY qué? 
ADRIANA.—No te enfades, hombre. Es una idea que se me 

ha ocurrido. Ya que estabas en casa... y no tenias que tra-
. bajar por la tarde... ¡Podía creer muy bien el jefe que 

no encontrabas los papeles! 
RAMÓN.—Y no los he encontrado. 
ADRIANA.—¿Lo ves? 
RAMÓN.-̂ iQué es lo que veo? 
ADRIANA.—Que puedes seguir buscándolos hasta la hora d« 
• comer. '' 
RAMÓN.—¿Sabes tú la hora que es? 
ADRIANA.—No. . 
RAJÍÓN^—Las doce. , " ' 
ADRIANA.—Bueno, dos horas se pasan en seguida. 
RAMÓN.—Adriana, veo que es inútil tratar de convencerte 

de que nuestra vida nó puede ser un juego. Porque a los 
1 iiombres como yo, que tienen que ganarse la vida con su 

trabajo, con el sudor de su frente, no les está permitido 
. JQgír a todas horas. 
ADRIANA.—^¿ Quién lo prohibe? \ ^ 
KAJÍIÓ».—En el caso particular que te expongo, mí jefe. 
AbKMKA.-43Ttt jefe! tSiempre has de sacar a tu jtf^t Yo 

ño tengo nkigmiar ganas-,de jugar, para que te enteres.-.-Si 
' . ' to M pc^do gu« te qtiedaí en casa es precisamente por 
' .4Nkt4o «qBttwÓQt: sorQlM «úoro baUár «a «crio obatíg». 
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RAMÓN.—¿Y no podías haber elegido otro momento? ^ • 
ADRIANA.—No. Acabo de levantarme. Tengo las ideas fres- - • 

cas. En el momento de levantarse es tino más inteligente. 
RAMÓN.'—¿De qué se trata? 
ADRIANA.—Ramón, puede qpe te extrañe lo que voy a de- .• 

cirte, pero me gustaría mucho hacer un viaje. , 
RAMÓN.—No me extraña nada que se te haya ocurrido. Lo , ' 

vesdaderamente extraordinario" sería que yo siguiera es­
cuchándote. 

(Hace «n movimiento hacia la futría.) 

ADRIANA.—i A .dónde vas ? ' 
RAMÓN.—A la oficina. 
ADRIANA.—No te lo he dicho todo. 
RAMÓN.—¿Hay algo más? ' 
ADRIANA.—Sf. Acércate Dame tu mano. (Lo ¡leva frente a 

la terraea.) ¡Qué ves? - " , 
RAMÓN.—j Dónde?. . • . 

ADRIANA.—Ahí, ante tus ojos. 
RAMÓN.—Veo muchos tejados. * 
ADRIANA.—i Nada más que tejados? ' , 
RAMÓN.—^Y chimeneas. También veo chimeneas. ' -
ADRIANA.—¡Tejados y chimeneas! ¡Así sois los hombresl , 
RAMÓN.—¿Qué dices? ' "' 
ADRIANA.—Hace un momento, al Jcvsintarme, me asomé a la 

terraza.' Había la misma Iviz que ahora. Estoy segura «W » ''. 
que las cosas estaban en el mî mo sitio que ahora están. ' ,-; 
Pues bien, yo no vi los tejados y las chimeneas qt» t&, "^Ál 
has visto. • - ' ^ r í 

RAMÓN.—¿Qué viste entonces? ' , , < ^% 
ADRIANA.—El mar. No, no es una nneva fantasía. Seria, Ú ' \i^ 

tq quieres, una ilusión óptica. "Mucha gente, como tú tt> .-.^ 
bes, ha A ŝto cosas maravillosas. Yo soló he visto el l^ax. •'WÚ 
Pero te aseguro que éea. un toas aut^tiox . . < IH 

-S 
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RAüd».—No veo el,parecido por ningún lado. 
AiDKMNA.—Entorna los ojos. 
RAIIÓN.—I Adriana 1 

, AD«IANA.—i Qué ? 
RJÍMÓN.—4 No decías que no tenías ganas de jupar? 
ADRIANA.—Y es cierto. Lo que tengo son ganas de viajar. 
RAMÓN.—j Y crees tú que esos tejados se prestan a un cru- ' 

cero? 
ADRIANA.—No, hombre. Esos tejados no son más que un 
• símbolo. 

RAMÓN.—jUn símbolo de qué?" 
ADRIANA.—Ramón, te encuentro un poeto torpe esta mañana. 

Algo te ha pasado en la oficina. 
, RAMÓN.—No me ha pasado nada. Pero me va a pasar, i Crees • 

que no me doy cuenta de lo que te propones?' Te has 
empeñado en que no vuelva esta mañana al trabajo. 

ADRIANA.—Sería una gran ilusión para mí hacer un viaje 
juntos. • 

^ RAMÓN.—i Pero por qué diablos te has despertado hoy con 
esa ¡dea? 

ADRIANA.—No ló sé. Anoche soñé con mi tío Federico. ¿ Sa-
bes quién es mi tío Federico? 

RAMÓN.—Tú no tienes ningún tío"̂ que se llame Federico. 
ADRIANA,—Bueno, tío de mi padre, srtú quieres. 
RAMÓN,—l Cómo si' yo quiero ? 
ADKiANA.-̂ Ese hermano de mi abuelo, que se fué a Amé­

rica dé jovencito. Debe de estar viejísimo. 
RAMÓN.—O se habrá muerto. 
ADRIANA.—No. Le vi muy bien. . < 

RAMÓN.—jLe viste? 

. AoxxAtiA,—^En sueños. Estaba viejo, pero muy sano. Le vi 
• '̂  tontarmí barco. Subió por la escala con una maleta en la 
. m^not **n animoso. Eso fué todo. 
SUMÓX. (CoHi^méndottJ-^Est fué todo tu niefio? 
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ADRIANA.—^Sí. Me desperté con la sirena del barco qua Mr 
lia y me entraron, unas ganas enormes de viajar. ' • 

RAMÓJÍ.—Porque viste en sueños a tu abuelo con una nva-
leta en la mano. 

ADRIANA.—Mi sueño quiere decir que soy yo la qtie debo 
hacer un viaje. 

RAMÓN.—Esa es una interpretación arbitraria. 
ADRIANA.—A primera vista, sí. 
RAMÓN.—Adriana, te lo repito por «última vez: he venido a 

buscar unos papeles importantes, que, por lo visto, se me 
han extraviado, y tengo que ir a decírselo al jefe. 

ADRIANA.—Yo que tú los hubiera buscado más. 
RAMÓN.—No hubiese podido. 
ADRIANA.-^Í Por qué? 
RAMÓN.—Porque no has parado de hablar. 
ADRIANA.—Si hubieras buscado mientras me escuchabas... 

¡A ver si ahora resulta que tengo yo la culpa de que no 
hayaa aparecido! 

RAMÓN.—De que' no hayan aparecido, no. Pero de que se 
hayan extraviado, no lo sé. • 

ADRIANA.—¿Qué papeles eran? -i 
RAMÓN.—Upas'' hojas sueltas, de tin block,̂  llenas de núme^ 

ros... ¡Dos horas de trabajo! 
ADRIANA. (Sacándoselas de un bolsillo de la bata.)—¡Son 

éstas? • ' 
RAMÓN. (Arrebatándoselas.)—¡AdrianaI jPero es posiUe? 
•ADRIANA.—No te exaltes. Comprueba primero si son Us , 

mismas. . 
RAMÓN. (Con una rápida ojeada.)—] Las mismaS'I 
ADRIANA.—Pues ya ves qué sencillo era encontrarlas. No há» , 

bía más que pedírmelas. ,~ 
RAMÓN,—¡Pero...! 
ADRIANA.—¡ Lo que pasa es que "cómo iba yo >a stiítoner (Hw 

a unas hojas así se las llamara papeles importantes! Lat,, 
ItomtM-esáais importancia a cualquier cosa. 
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RAMÓN. (ConteniéndoseJ—lS.íri: prefiero no contestarte. 
ADRIANA.—Todavía estoy espetando a que me digas qué te 

partece mi proyecto. 
RAMÓN.—Lo que me parece tu proyecto, ya te lo puedes 

imaginar. jPero lo que me parece tu tonducta, eso, no lo 
* puedes ni sospechar siquiera I 

(RAHÓM lale, furioso. ADSIAKA le dirigt al ttli-
fono, en el gue marca un número./ 

ADRIANA. (Al teléfonoj.—La señorita Rpsa, por favor... 
¡Ahí-i Eres tú? sCfómo estás?... Oye, Rosa; no teniío 
nada que decirte, ésa-es la Atrdad. Pero Ramón acaba 
de salir de casa y no tengo con quién seguir hablando. Son 
ios inconvenientes de los matrimonios sin hijos. Figúrate 
que esta mañana se me ha ocurrido la idea de hacer un 
viaje. A Ramón- parece que no le ha hecho mucha gracia. 
Todo por culpa de unos papeles. 

(Entra RAFAELA, la cocinera, mujer madura.) 

RAFAELA.—¿Podría la señora venir un mometito a ver esto 
. de las patatas? ' 

AbsiANA. (Al teléfonoJ—Perdona un momento. Es 'Rahu , 
(A la c0ciAer¿.) ¿ Qué decía usted? 

RAFAELA.—Que si podía venir la señora a ver las patatas. 
ADRIANA.—i Tienen algo que Ver ? , 
RAFAELA.—Como me dijo la señora que las rellenara... 
URIANA.—¿Lo ha hecho usted ya? 

• RAFAELA.—No, señora. Por eso quería que viniese la se-
• , ftora. ~ . 
'ÁBIUAHA.-*^ Para qué? ' 
••IlW»A«LA.— t̂ara que me lo explique mejor. Yo no sé cómo 

. yioe^ rellenarse tinas patatas, qué ya están rellenas de 

. , AonAMAv^I Ande, ande, vuélvase a la cocina I, Ya iré yo 
fy «1 coRnto tennis» de hastiar. (Siüe ¡a cácüiirit. Al UU-
y/ 
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/ofwj ¿Estás ahí? íerdona, chica. Era Rafaela. A Ramón 
no le gusta que la llame Raía porquedice que le recuerda 
a un amigo suyo muy poco serio. Como te iba diciendo, 
esta mañana se me ocurrió la. idea de hkcf r un vi^je. Pues 
bien: se lo conté a Ramón, i y no sabes cómo se puso 1 
I Que si eran dos horas de trabajo perdidas, que qué iba 
a decir el jefe cuando supiera que se habían perdido los 
papeles I Menos mal que yo los tenía en el bolsillo y se 
los di en seguida. Para que se fuera de una vez a la ofi­
cina y me dejara en paz. Q'orque he pensado otra cosa: 
si Ramón no puede acompañarme ahora en este viaje, 
por lo que sea, quizás tú te animaras a venir conmigo. 
jPor qué no? Lo pasaríamos estupendamente. (Una pauta.) 
Ya, ya comprendo. Lo mejor sería que te' vinieras por 
casa una mañana para hablar con calma. (Ha sonada un 
timbre. RAFAELA crtiza la escena. ADRIANA en el ttli-
fonoj Nada más pensarlo, me parece que ya estamos 
allá. Nos levantaríamo's temprano. Cazaríamos por la ma­
ñana e iríamos al cine por la tarde. [No quiero decirte 
la de ropa, que tendríamos que hacernos para un viaje iaa 
largo I (En la puerta de entrada vuelve a aparecer RA- . 
FAELA, conduciendo al SEÑOR SANTOS. Este es un vitjt' 
cito pulcro, que lleva su sombrero etf la mano, el abrigo 
al brazo, y en la otra mano un paquete algo mayor^^ue. 
una caja de. zapatos. ADRIANA sigue al telijono, mirando 
fijamente al recién llegado.) Escucha, Rosa: no hace falta • 
que nos hagamos nada. Ramón tenía toda la. razón. Mi 
sueño estaba mal interpretado. No era yo flufcR deMa. lia-
cer el viaje, sino mi tío Federico. ¡El propio, eü persona, . 
acaba de ilegar a casa I, (Quelga el auricular y V difigit^. 
efusivamente al visitante.) iQué sorpresa! iPaia, pasa I 

. (Bl ítitor SANTOS itja tombreró, akrigq y MtMt» > 
«n «Ha n'Ua. RAIASLA •tai* d* imam.) ' 

* 
SANTOS.^Me esperaba usted, señora? , 
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ADWANA.-^! Ni por pienso I Pero soy Adrisma. No me la-
bles de usted. Te ^e reconocido en el acto. 

SANTOS.—¿Es posible? 

ADRIANA^—Anoche te he visto en sueños, como te estoy vien­
do ahora. Bueno, la cara no la veía tan bien, porque ya 

, «abes lo que sucede cuando uno está dormido, i Como se 
V tienen los «jos cerrados...! ¡Qué alegría verte entrar por 

esa puerta I 
SANTOS.—Yo también estoy minr contento. < 
ADRIANA.—¿Por qué no has ayisado? ¿Quería» sorpren­

demos? , 
SANTOS.—La verdad, no^esperaba este recibimiento. 
ADRIANA.—Pero, vamos, vamos a ver si yo no me he con--

ftmdido: ¿no eres mi tío Federico? 
SANTOS.—Yo no, señora. 

"ADRIANA.—¿Np viene usted de América? 
SANTOS.—Sí, señora. Eso si. 

ADRIANA.—¡Pues no lo comprendo I 
SANTúf.̂ -Por lo visto, no saben ustedes la desgracia. Su 
,̂ pobre tío murió bace un par de meses. 
ADRIANA.—¿Eh? 
SANTOS.—Estaba ya muy viejo. Pocas semanas antes de mo-

riib >ne habló mucho de sus sobrinos. A lo que parece, 
: soa ustedes los tánicos que quedan de la familia. 

ADRIANA.—Ya. 

SANTOS'.—Pero ló que no consigo explicarme es poi- qué es-
penAa iistél a su tío, precisamente el mismo dia que venía 
yo a hablarle de él. 

,<4(U|UAN^—Se lo explicaré. El sueño fué muy rápido, ¿sabe? 
Vi a ttb-ancianito que si^ía por la escala con una ma­
leta en la mano, y que me decía: " Soy tu tío." Y yo se 
lo crét CHpuede,ser qyie con «1 barullo y la aglomeración 
de gente lo'confundiera con usted, que me daba esa'bro-

' ma<w]̂ ero no; usted no ^edia ser. Yo soñé eso anoche, y 
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usted no podía venir Un rápida (Un silencioJ ¿Lo-bz 
comprendido? ' 

SANTOS.—No, señora. . 
ADRIANA.—Sí, estas cosas del más allá son difíciles de com­

prender. Para mí, fué un aviso, ¿no cree? (Nuevo silen^ 
CÍO.) i Bueno, hablemos de nuestro tío 1 ,¿ Qué noticias nos 
trae de él? Ya, ya he oído que se ha muerto. Decía us­
ted que, al parecer, nosotros éramos sus -únicos herederos. 

SANTOS. (Evasivo.)—En cuanto a eso... 
ADRIANA.—¡Ah, creí entenderle...! 
SANTOS.—Ya usted estará enterada, supongo, de lo de ésa 

mujer y de los hijos que tuvo con ella. 
ADRUNA.—Perdóneme. No sabemos nada de la vida de mi. 

tío. Ni siquiera le conocíamos. Recuerdo que cuando me 
casé le puse unas letras comunicándoselo, por ser el único 
pariente que me quedaba, y ofreciéndole nuestra casa... 
Bueno, este piso... Me contestó muy satisfecho por lo de 
mi boda. No conocía a Ramón, naturalmente, pero le pa­
recía muy bien. Esa ha sido toda nuestra corresponden­
cia. Conque cuénteme, cuénteme de su vida. ¿Se casó? 

SANTOS.—No, señora. Se murió con esa pena. ' 
ADRIANAN-¿Con cuál? 

SANTOS.—Con -la de no haber ehcontrado una mujer digna 
^que le hubiese acompañado en tantos trabajos. 

ADRIANA.—¿ Fueron muchos ? 
SANTOS.—i Figúrese I Un hombre ^qoe llega a los veinte 

años a América y se muere a los noventa y siete, traba­
jando... 

ADRIANA.—Setenta y siete. 
SANTOs.-^Noventa y siete. , - i 
ADRIANA.—Digo que son setenta y siete años de ti-abajo^. ̂  
SANTOS.—Y, ¿para qué? Para que esa mujer y esos hijos,' 
' al morir, no le dedicaran ni siquiera una laigrima. 

ADRIANA.—La verdad, es incomprensible. 
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SANTOS.—jQué se va a esperar de una gente así? Los bi-
JM, iguales que la madre: unos salvajes. 

AuaiANA.—i Indios ? 
SAMTOS.—No; mestizos. Su tío de usted era blanco. 
AoHiANA.—¡Ah, claro I 
SANTOS.—Pues el pobre no se consoló nunca de no tener 

una familia a quien querer. Por eso pensaba tanto en us­
tedes. 

ADKUNA.—No sabíamos... 
SANTOS.—Como si presintiera su muerte, me llamó 'ua día 

a su casa y me dijo: "Cuando vayas a ^spafia, porque yo 
té que lo que te gusta ahora es España, vete a ver a mi 
sobrina. Le dices que me acuerdo mucho de jni hermano; 
que aunque estuviera cincuenta años sin escribirle, le 
quise siempre mucho. Que no me olvidé nunca dé la casa 
en que vivíamos cuando él y yo éramos pequeños. Que en 
aquella casa' vivieron también tiuestros padrea y muciía 
gente a la que quisimos de verdad. Que ella, mi sobrina, 

' es la única que queda de una familia tan larga. Pues vas 
y la buscas, y a esa nieta de mi hermano, que nunca he 
olvidado, le entregas de mi parte este paquete."^ 

AOKTANA.—iCuál? 

SANTOS. (Señalando la silla.)—Aqvtil 
ABX^NA. (IliuionadaJ—i Quiere usted decir que me trae 

va paquete? > 
SAHTOS.-*SÍ, señora. 

ASUANA.—Pero, leso se dice antes! Un paquete que viene 
«te> América no es una cosa corriente, y menos si quien 
>*e to envía a uno es tm ser fallecido. ¿No se da usted 

l̂ -> '̂' >̂M^̂ ^ Um paquete es siempre algo misterioso; apasio-
^~TI'^^J#atei| adgo, pOr lo menos, que no saberaó» lo que u 
Lt' I* .r láitii ^ lo desenvolvemos. iNo, no lo toque usted! Dé-

. js 
jitío Ahí tm momento más. Veo cpfc no sabe recibir paque­
te!. No bky mayor placer que contemplarlos tm rato, «la 
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<luitarles el papel. jQué contendrá? En esa pregunta sa 
encierra todo el éxito de los regalos. (Llamando hacia 
adentro.) ¡Rafal ¡Rafal (A SANTOS.) Aguarde usted un 
instante. Hay que darle al acto toda su importancia. (RA­
FAELA aparece en la puerta.) Rafa, llame usted al se­
ñor, a la oficina. Va sabe el número. 

RAFAELA.—¿Que llame yo al señor? 
ADRLANA.—Eso es. 

RAFAELA.—¿Para hablar con la señora? 
ADRIAKA.-^NO. Rara hablar con usted. Para hablar conmi- . 

go no necesitaba que usted lo llamara. 
RAFAELA. (Marcando un número en el teléfono.)—Y, ¿qué 

le digo? 
ADRIANA.—Que venga a casa en seguida. Si se lo dijera yo, 

no me haría ningún caso. Por eso es mejor que se lo 
diga usted. ' . ^ 

RAFAELA. (Al telé joño.)—Póngame con el despacho del se» 
ñor Morales. 

ADRIANA. Por favor. Se dice por favor. En esas oflcmas 
. están siempre muy ocupados. 
RAFAELA. (Al teléfono.)—¿Es el señor? Soy Rafa. Perdone 

el señor: Rafaela. Que venga a casa' en seguida. ] No, no, 
señor, no pasa nada I 

ADRIANA.—'Sí pasa. Que ha llegado un señor de América. 
RAFAELA. (Al teléfono.)—Que ha llegado un señor de Amé­

rica. 
ADRIANA.—El mismo que. vi en mi sueña 
RAFAELA. (Sin comprender.)—¿Eh? 
ADRIANA.—El mismo señor que vi anoche ta mi tuefick. 
RAFAELA.. M í teléfonoJ—El señor que TÍO anoche la idio-

ra en sU sueño. 
ADRIANA.—El mismo, no; pero muy parecido. 
RAFAELA. (Al teléfono.)—Muy parecido. 
ADRIAMA.---Y un paquete, . • : 
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RAFAELA. (AÍ teUfonoJ—Y un paquete. 
. ADRIANA.—Que si quiere enterarse mejor, que venga. 

RAFAELA. (Al teléfonoj—Que si el señor quiere enterarse 
mejor, que venga. 

(RATAIIA cuelga bntscamtnU ti anricvlar.) 

: ADRIANA.—¿Que le ha contestado? 
RAFAELA. (Sollo.iandoJ—¡ Lo que menos podía yo esperar­

me 1 ¡ A mis años 1 ¡ Tan educado como parecía el señor í 

(Salt SLÁWJÍXIÁ.) 

ADRIANA.—Bueno, ya le hemos avisado. Ahora abramos el 
paquete. 

SANTOS.—Podríamos quizá esperar un poco. 
ADRIANA.—No 'hace falta. Es mi ttaiiiddf y nú está tan le­

jos. Bastante de prisa que sabe venir cuando se le olvida 
uirpapel. A ver... (Coge el paquete y lo mira^ No serán 
unos zapatos, ¿verdad? ¿Sabe*usted'lo que viene dentro? 

SANTOS.—No, señora. Su tío me entregó el paquete, sin 
más. 

ADRIANA.—Mejor. Así tendrá usted también curiosidad por 
yér le que contiene. No, no creo que s<^ unos zapatos. 

-Me sorprendería muchísimo. . . 
SARTps.---iPor qué? 
ADRiANA.-rPor(iue no sabia nú número. Pero, ¿qué otra 

cosa puede ser, con esta forma ? , 
SANTOS.—En América son también muy afidcntadlos a lo» 

aciordeones. Ya sabe usted: en acuellas praderas inmen­
sas, cuando sale la luna... 

AsjiüUiitA.—¿Era romántico mi tío? i* 
SAIIVOS>>NO lo sé. Nos veíamos poco últimamente. 
AosiASU. CDúponiindose a ^brir el pa(¡itefe.)—\ Nada, sal-

jiamoB'dci dudas! (Quita el primer papel y se detietuj 
|Un ttaotaentot... No pesa mucho. Z* ' 
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SANTOS.—También lo había notado. 
ADRIANA. (De pronto, ilusionada.)—¡Ay, ay, ay, lo que se 

me está ocurriendo I Ustedes usarán seguramente en Amé­
rica, como en todas partes, el papel-moneda. Quiero de­
cir, nada de oro ni de plata, con lo que pesa. La moneda 
corriente será el billete de Banco. 

SANTOS.—Sí, señora. 
ADRIANA. — ¡Habrá billetes grandes, claro I... ¿Cuántos 

calcula usted que podrían caber en.esta caja? 
SANTOS.—^¡Qué sé yol ¡Una fortuna I 
ADRIANA.—¿ Verdad que sí ? Eso mismo creo yo: ¡ una for- ^ 

tunal ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Es lo más 
natural que mi tío se haya acordado de mí a última hora, 
siendo su única sobrina. ¡La cosa está clarísima! Fué 
un día á la ciudad, retiró un buen montón de dinero del 
Banco, no porque allí no estuviese seguro, "sino para que 
no fuese a parar todo a manos de los indios, y se dijo: 
"Las tierras parajos indios, que para eso nacieron en ellas 
y ístán aquí como en su casa; pero a mi sobrina no pue­
do dejarla desamparada..." • 

(Mientras termina de decir este , pír'rafo, 'acoto 
de desenvolver ^l paquete y abre ¡a' faja. Saca di 
ella una caia de pescar; es decir, un troto de eoM ' 
de petfar tn el qne están embutidos ¡os otros, troMos, 
eon sus juegos de enchufes, cotno <m telescopio. Come 
es nn objeto que ADBIÍINA ve por primera ve», le if • 
vueltas entre las manos sin comprender su utUidai. 
RAKÓH llega de la calle.) 

RAMÓN.—Bueno; aquí estoy. ¿Para qué'me,llamabas? 
ADRIANA. (Sin (iejar de mampttíar con el troto 4e caña.)-^, 

iHolal . ' 
RAMÓN.—¿Qué es eso? ¿Qué tienes en la mano? 
ADRIANA.—No lo sé. Venía" diaitro de la caja. ., 
RAMÓN.—¿De qué caja? 
ADRIANA.—¡ Ah, es verdad I Voy « presentarte. Mi mátída. 

£1 señor... - < 
# . 
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• SANTOS.—Santos. 
RAMÓN.—Tanto gusto.Y.<4 ADRIANA.) ¿Y tu tío? 
ADRIANA.—Bien, gracias. Es decir, se murió el pobre. No 

sabes el disgusto que he tenido. 
RAMÓN.—Entonces, '¿ para qué me has mandado a decir con 

Rafaela que había llegado? . 
AoKiANA.—Yo me refería al señor que había visto en mi 

sueño. , • 
-RAMÓN.—Eso es. 

ADÍUANA.—Pero ahora resulta que con quien había yo so-
fiado era, con este señor. 

" RAMÓN. (A SANTOS.)—¿ Con usted ? 
SANTOS.—No sé qué decirle. Es la segunda vez que oigo • 

hablar de ese sueño; pero no comprendo a qué ŝ  refiere; 
RAMÓN. (A ADRIANA, cogiendo el troeo de caña)—^Déja­

me ver.,. 
ADRIANA.—'j Sabes tú lo que es eso? 
RAMÓN. (Desenchufando la caña.)—Una caña de pescar. 
ADRIANA.—¿Es posible? 
RAMÓN.—Sí, mírala. No le falta jiadsu 
ADRIANA.—¡ Es curioso 1 
RAMÓN.—jQoé es lo'que encu^tra* curioso? 
At>ElANA,—Que mi tío me mandara de regalo una cosa as{, 
' tan inesperada. Se pone una a pensar en todo lo que se 

puede regalar y, la verdad, lo último que «e me hubiera 
ocurrido era una caña. 

.RAMÓN.^Ahl ¿Conque es un regalo de tú tío? . . 
SANTOS.—Tal como me lo entregó. 

iUx^H.—Ya, ya voy entendiendo. Usted es entonces el via-
.> • jero, con una maleta en la mano, que subía al barca 
' J^Értos.—¿Cómo? 

. vio mi mujer. • 
ADSÜWA.'^NO llevaba s^o la tq^leta. Lo de la cafia ha sido 

realmente ana sorpresa. (De pronto.) (Aunque, no I 
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RAMÓN.—á Qué? 
ADRIANA.—Que no ha sido una sorpresa. Ahora me acuer­

do muy bien. Durante mi sueño alguien rae habló de ir 
a pescar. 

RAMÓN.—¿A dónde? 
ADRIANA.—¡Espera! Voy recordando, poco a poco. Alguien 

me habló de ir a pescar... Sí, aquí mismo, en esta habi­
tación. Ahí, donde está el señor Santos. 

SANTOS. (Que sigue sin comprender.)—¿Eh? 
RAMÓN.—No le haga caso. Siempre ha tenido mucha fantasía. 
ADRIANA.—¡ Nada de fantasía! 
RAMÓN.—Pero, ¿cómo sé le iba a ocurrir a nadie pescar • 

enr esta habitación? 
ADRIANA.^NO he dicho nada de pescar aquí, sino que'ahí, 

en el sitio donde está el señor Santos, me hablaba alguien, 
en mi sueño, de ir de pesca. 

RAMÓN. (Encogiéndose de hombros.)—i B\ieao\ (A SANTOS.) 
¿Qué? jSe queda psted a comer con nosotros? 

SANTOS.-^NO, muchas' gracias. 
RAMÓN.—¿Por qué no? 
SANTOS.—Ya les he molestado bastante. 
RAMÓN.—Nada de eso. Al contrario: es usted el que se ha" 

molestado en traernos este precioso recuerdo. 

(Cohca la raña tn un ríncón de la habitación.) 

SANTOS.—Me alegra que les haya gustado. 
ADRIANA. (Sin convicción.)—Sí, es linda. , ^ f i 
SANTOS.—Pues me voy ya. Ha sido para mí un verdadero 

placer el conocerles. Estaré en Espina una temporada de 
^ dos o tres meses. Si puedo seríes útil en algo... Lo que 

siento es no poder ofrecernie para llevarle cualquier otro 
recuerdito al tío a mi regresó, i Como el pobre se mnríó I 

RAMÓN.—Nos hacemos cargo. De todos modos, esperamoi 
verle de sueva 
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SAUTOS.—No lo creo. iComo no sea en otro tuefiot... 
RAMÓN.—^A quien esperamos ver de nuevo es a usted. 
ÍSAKTOS.—I Claro, claro! Vendré a despedirme. Con mucho 

gusto. Buenos días. 
ADHIANA.—Buenos días. Y gracias por todo. 
SANTOS.—De nada. Las gracias a su tío. i Aunque la verdad 

es que el pobre... no está ya para gracias! 

(Sale el seüor SANTOS acompatíado de RAMÓN, qiu 
vuHve al momento.) 

RAMÓN. ('iSnírímrfo.̂ —I Estupendo f 
AkDSiANA.—¿Qué es lo que te parece estupendo? 
RAMÓN.—^Todo.. Tu -sueño se ha realizado; pero de unavma-

.̂  ttera mucho más modesta.-
ADRIANA.—¿ Crees tú ? 
RAMÓN.:—Ya no hace falta que sigas mirando esos tejados, 

ni que me hables del Océano. Elsas' chimeneas no son 
de barco, sino de unas vulgarísimas cocinas. Todo ha 
vuelto a ser lo qu^ era, todo ha vuelto a su sitio. 

ADRIANA.—Lo que no comprendo es por qué te entusiasma 
tanto tu descubrimiento. Si las <osa» nb son más que lo 

. - que son, la verdad es que no merecen la pena. 
RAMÓN.—^Pues ya ves lo que sucede cuando se deja a la 

imaginación en libertad. 
A5SIANA.J-4Qué és lo que sucede? 
RAMÓN.—Que nos exponemos a sufrir grandes desengaños. 
ADRIANA.—Mira, hablwnos como dos personas razonables. 

V ItAMÓN.—Imposible. 
ADRIANA.—¿Por qué? 

^ RAMÓST.—-Porque aquí no hay más que una sola persona 
nuEocable. que soy yo. ^ 

', ADltUirA.-^Pues habla tú' sok>; pero explícame por qué té 
haa puesto, tan .nervi^. ' 

RAMÓN.-^J ^CM *que IH> tengo motivos para estarlo? 
, AMIUKA.—Eoo es lo qoK wtqy esperando age VBH'mfBdfm. 
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RAMÓN.—Pues- oye: me parece extraordinario el que haya 
coincidido tu snefto con la llegada de ese señor. Estoy 
dispuesto a admitir incluso que, para un ser imaginativo 
como tú,, la coincidencia se presta a toda clase de inter-

^ pretaciones. Pero, i basta ya I | Basta de disparates! 
ADRIANA.—No me acuerdo de ningún disparate, por más 

que pienso: Tú mismo has reconocido que hay una cierta 
relación extraña entre lo que yo soñé anoche y la visita 
de ese señor. 

RAMÓN.—Ninguna relación. Puro azar. . 
ADRIANA.—No lo veo yo así. Lo que. ocurre es que las co­

sas suceden de una manera misteriosa, de un modo tan en­
revesado, que no las entendemos por ahora. ^ 

RAMÓN.—jPfcr.ahora? Pero, ¿es que ya a pasar algo njá«? 
ADRIANA.—^Falta todavía lo mejor. 
RAMÓN.—'iMe irritas, Adriana I Luego te extraña que me 

ponga nervioso. jTu sueño, ha 'terminado 1 Ya te lo he 
dicho; no puede estar más claro. 

ADRIANA.—No, Ramón: acaba de empezar. Guarido el sellor 
Santos acreció én esa puerta, fué conw si mi vida, (tí •. 
pronto, sufriera un cambio brusco. Fué como si me trans­
formara en una mujer más lista. Porque comprenderás' 
que no me he creído esa tontería de la caña. Una can*' nr' 
se le regala a nadie. \ Bueno, quiero dejir que no es «ñ 
regalo corriente en las familias! Lo que me hace sospe­
char que en todo esto hay un misterio. 

RAMÓN.—lY pensar que un hombre tan vulgar, tan inílgni-
ficánte como e$e señor Santos, ha podido llenarte la cabe­
za de todas esa» extravagancias!... 

(Siu*a el tímbr: RATAKU cntta -ta uitHU.) 

ADRIANA.—jBncuentras tú vulgar'al wñor Santos? 
RAM^N.—Mucho. Tú, no, j verdad 7 
AouAWA.—No ti qfii decirte. Reconoseo tp» >e tr^a de im 
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hombre «¿ncillo; pero su misma sencillez tiene para mi 
no sé quí atractivo. 

RAMÓN.—iNo sabes cuál, claro!... 
ADXIANA.—No me extrañaría nada que el señor Santos 

fuera un príncipe encantado. ' , 
RAMÓN.—¿Qué dices? 
ADRIANA..—Y que én todo esto anduviese en juego una va­

rita mágica. 
RAMÓN.—O una caña. 
ADBIANA. (Como si de pronto • descubriera algoJ-^Tü lo 

has dicho. 
RAMÓN.—i Eh? 
ADRIANA.—fen la caña está la clave. 
RAMÓN.—¿La clave de qué? * 
ADRIANA.—De nuestra felicidad. No sé cómo no lo habia 

comprendido.' 

(En la puerta aparece de nuevo el leüor SANTOS.̂  

SANTPS.—^Ustedes perdonen. 
'RAMÓN.—¡Hombre, o|ra vez por aquH 

. Ar>xtAmí.(Solicita.)—¿Qué le ocurre? 
ĝ AKTOs.—El taxL 
,AB»IÁNA.—-En segtnida. No me extraña que no enoontrara 

ninguno. Rafa4>ajará a buscarlo, a ver si tiene trias suerte. 
SAIÍTOS. (Deteniéndola.)—'ÜO ; no es eso. Es que había de­

jado un taxi a la puerta. 
ADRIANA.—j Cuándo ? 
SANTOS.—Antes. 

ADRIANA.—Le habrá costado un dineral. ¡Tanto tiempo es­
perando I . 

••SANTOS.—No sé si esperó mucho, porque se ha marchado. 
ADUANA.—j C¿nK> í 
SANTOS.—Se marchó sin nft. Ctiand() bafé ya no estaba. Lo 
'te'boKadssar todft lacaUey so apareoB. -
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RAMÓN.—Tanto mejor. Eso significa que otro lo ha pagado. 
SANTOS.—¡ Pero yo me he quedado sin los paquetes I 
RAMÓN.—¿Cuáles? • 
SANTOS.—Los otros que tenia en el taxi. 
RAMÓN.—¡Ah, ya comprendo! Más cañas. 
SANTOS.—No lo sé. Me hicieron muchos encargos en Amé­

rica. Ahora no podré cumplirlos. 
RAMÓN. (A AÍDRIANA.)—Pues, en medio de todo, has tenido 

suerte. A poco te quedas'sin pescar. ¿Te das cuenta? 
ADRIANA.—Sí; peco no sé qué decirte. Me parece que esto 

del taxi estaba también en mi sueño. 

T E L Ó N 



ACtO SEGUNDO 

El mÍMBO decorado. A l«a cuatro de la tarde del ntiamo día, ' 

(ROSA, srííora joven, bien vestida,. llega di viñta. 
La sigue RAFAEUI que ha ido a abrir ¡a puerta.) 

RArAELA.-r-¿ Llamó muchas veces al timbre, señorita Rosa?. 
ROSA.—Noj 
RATABLA-—Yo sólo lo oi tres veces. La última más largo; 

pero es qjie estaba sirviendo a la mesa.' 
ROSA.—Pej-o, ¿están toda\ña en la mesa, a estas horas? Son 

cerca de las cuatro. 
RATAZLA.—Tenemos invitado. 
ROSA.—Ya: banquete. , 

' RAFAELA.—No, señorita: la mismita comida de todos los días. 
Pero es que el invitado no llegó hasta hace un momenta 
El pobre ha andado de cabeza toda la mañana. Lo mismo 
qtie el señor. 

ROSA.—¿Qué sefior? 
RATAILA.—El nuestro. Ya me entiende la señorita. 
ROSA.—Ni una palabra., ^ 

vR^AtLA. (Señalando hacia adentro.)—Pvts ahf tiene a la 
rfsra que se-lo «pliqtK mejor. Yo me voy al caft, 
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ADRIANA. (Entrando.)—iQw se va usted al café, Rafaela? 
RATAEL^—S(, señora: a prepararlo. i 

(Sal* RAFAELI.) 

ADRIANA.—iHola, Rosa! No sabía que eras tú. 01 el tim­
bre que sonaba y sonaba y me dio mucha curiosidad de 
saber quién había llegado. Han pasado tantas cosas en 
casa desde esta mañana, que no me extrañaría nada que 
volviera a sonar el timbre y tuviéramos una visita muy 
importante. 

ROSA.—Cuéntamelo con orden, desdé el principio. ¿Qu¿ es 
lo que ha pasado en esta casa? 

ADRIANA.—Mira, no sé cómo empezar. 
ROSA.—Como te digo: ix)r el principio. 
ADRIANA.—No te impacientes, mujer. Ya te lo dije por te­

léfono. Se trata de un viaje. 
ROSA.—¡ Ah! 
ADRIANA.—Un viaje maravilloso. Figúrate que nos han in­

vitado a ir a -América. 
ROSA.—Tú me dijiste por teléfono algo de viajar, de ir 

juntas no se adonde... Pero no me figuré que fuera-nna 
invitación. 

ADRIANA.—En realidad„a ti no te han invitado. 
ROSA.—Ya me figuré yo que era una broma. 
ADRIANA.—Si hubiera dispuesto de dinero te habría llevado 

conmigo con mucho gusto. Es más, hubo un momento en 
que me pareció que tenia en mi mano una fortuna, y en 
quien primero pensé fué en ti. Pero luego resifttó qUe 
no era más que una caña. -̂  

ROSA.—¿Qué dices? 
ADRIANA.—Ahí la tienes, en ese rincón. Voy a ensefÜrtela. 

(Sí levanta y la coge.) Se enchufa, ¿sabes? De esta ^na-, 
ñera. (Al intentar enchufar unos tratos en otro*, H étf 
'^emk'mo d» tlhs.) |Ab, ae ta lotol \Quk ipoal v 
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KoSA.—Trae acá. Yo fa arreglaré. Se ve que no tienes cos­
tumbre de tratar con estgs objetos delicados. (Examina el 
iroso desprendido.) Aquí dentro hay un papel. 

ADRIANA.—i Eh ? ^ 
ROSA. (Sacando una carta del interior del trono.)—Parece 

una carta. 
ADRIANA.—v] A ver! i Dame I 

(Coge la carta y ewipiesa a leerla en silencio.) 

ROSA.—Es una carta, ¿verdad? 
ADRIANA.—Sí. 
ROSA.—¿Qué dice? 
ADRIANA. (Sin dejar de leer.)—No es para ti. 
RosA.-^¿Y para ti?... 
ADRIANA.—Tampoco. 
ROSA.—Pues tú la estás leyendo. 
ADRIANA.—Alguien tiene que enterarse. Es un documento 

interesantísimo. No se entiende una palabra. 
ROSA.—Déjame leerlo. 
ADRIANA.:—Elspera, no seas curiosa. Te confieso que estoy-

muy intrigada. ¿Quién puede haber escrito esto? 
ROSA.—^¿Letra de hombre o de mujer? 

^AOltiANA-—De máquina, como todas las cartas importan­
tes. Escucha. (Leyendo, tal como está escritoj "Dtar sir, 
I have the pleassure..." (InterYumpiendo la lectura.) Sue­
na á idioma extranjero, ¿no crees? 

ROSA.—No sé /jué decirte. Con tu pronunciación endiablada 
no suena a nada, la verdad. Pero puede que sea inglés. 

ADRIANA.—¡inglés! jEsol ringles! No cabe duda. (Como 
imitando la vos y la manera de hablar de un hombre.) 
"(Adriano, muchacha; no me has entendido lo que te he 
dicho porque te hablaba en inglés 1 Perdona. Creí que es­
taba en Norteamérica." 

BMt.'-Pero, ¿qui hablas? 
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ADKIANA.—Imito la voz de mi tío. Me parece estarle oyen­
do. Han pasado lo menos doce horas desde que soñé con 
él y todavía no Yne he olvidado de su manera de hablar. 
¿ Verdad que es extraordinario ? 

ROSA.—¿El qué? 
ADRIANA.—Todo lo que ocurre. 

jíosA.—Hasta ahora lo único que sé es que te han regalado 
ana caña. 

ADRIANA.—¡Con una carta secreta en su interior! '• 
ROSA.—¿Por qué crees que es secreta? 
AURiANA.—No te quepa la menor duda. Sólo cuando se 

quiere decir algo para que nadie se entere, se escribe en 
inglés. Esta carta tiene un gran valor, y lo primero que 
•Voy a hacer es guardármela. 

« • 

(St guarda la carta.) 

ROSA.—La verdad es que eres listísima. Yo todavía no he 
comprendido nada. 

ADRIANA.—No, tú no puedes entenderlo. No satis lo qtie 
pasa. Mira: resulta que yo tenía un pariente millonario, 
que se ha muerto en América. 

ROSA.—¿Es él el que te ha mandado a buscar? 
ADRIANA.—¿Cómo se te puede ocurrir que sea él, si te digo 

que se ha muerto? • 
ROSA.—Entonces, ¿quién os ha invitado a ir a América? 
ADRIANA.—Todavía no lo sé. Pero atiende: echa una mira­

da a tu alrededor; fíjate en los muebles, en las cortinas, 
en las alfombras. No puede ser más.corriente todo esto, 
aunque se trate de mi propia casa.- Pues bien, estás a pun­
to de presenciar im milagro. 

ROSA.—Adriana, me asombras. ^ 
ADRIANA.—Pues no tienes por qué asontbrarte. Escucha: 

todo es posible en este mundo... 
ROSA.—Bueno, en cierto sentido. * 
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ADEZAXA.—En cualquier sentido. Lo mái jnveros&nil, lo 
que tú apenas podrías imaginarte, puede convertirse cual­
quier dia en una realidad estupenda. 

ROSA.—Sí, a veces han sucedido cosas prodigiosas; pero 
yo no he visto ninguna. 

ADRIANA.—Yo, sí. -
ROSA:—¡ Bueno, lo- que quieras I 
ADRIANA.—Ahí sale Ramón con ese señor que hemos co­

nocido esta mañana. Ha almorzado con nosotros. Fíjate 
bien' en él. Es un ser extraordinario. 

. (Aparten RAMÓH y ti ttñor SAHTOS.) 

SANTOS. (Con sencilletj—No sé, la verdad, cómo agradecer­
la» tantas atenciones:^acompañarme a la comisaría, pre­
sentar la denuncia, invitarme a un almuerzo tan agradable... 

RAMÓN. (JovialJ—¿Qué menos puede hacerse por un hom­
bre que viene de tan lejos?... ¡Hola, Rosal ¿Cómo estás? 

ROSA.—Bien, ¿y tú? 

RAMÓN.—Voy a presentarte: nuestro viejo amigo el señor 
Santos. Bueno, le llamo viejo porque, aunque sólo nos co­
nocemos desde hace unas hdtas, hemos ya hablado tanto,' 
que ptiede decirse que nos lo hemos dicho todo. 

ADRIANA. (A ROSA, por SANTOS.)—jAnda, pr^úntale, pre­
gúntale cualquier cosa I 

ROSA. (Sorprtndida.)—¿Qué quieres que le pregunte? 
SANTOS. (A RAMÓN.)—Su señora es muy curiosa. 
RAMÓN.—Curípsisiina. 
SANTOS.—Todo le interesa, i Lástima que se muriera su tío I 
RAMÓN.—Ha sido un ftran dolor. 
SANIOS.—Se lo oí decir con frecuencia: "(Cómo me gusta­

rla invitar a mi sobrina a un \iajecito!'' 
/UttUNA. (A ROSA.)—¿Lo^Ves? 
SANTOS.—ifero aquella mujer, aquellos hijos... 
ADRIANA. (A ROSA, como iHfotmaciin.)—Los indio». 

file:///iajecito!''


LA CAÑA DE PESCAR 31 

SANTOS.—En fin, no les n^olesto más. Mucha» gndaa, muy 
reconocido. Si saben algo del dichoso taxi, les agradeceré 
que me lo comuniquen. 

RAMÓN.—Descuide. 
SANTOS.—Ya volveré por aquí. (Despidiéndose de ADKIANA.) 

Señora... 
ADRIANA. (Estrechándole las dos manos, con efusión.)—|Mi 

querido amigo: he tenido teucho gusto en ccmocerle 1 
SANTOS.—¡Muy amable 1 • • 
AOKIANA.—Vuelva pronto por aqui. 
SANTOS.—^Tendré ese placer. (Despidiéndose de S M A eon 

. una inclinación de cabeza.) Señora... 
RAMÓN.—Le acompaño. 

(Mutit ái RAMÓH y ti y^tr SAKTOI.) 

ADBIANA.—¿Qué? iQüé fe ha parecido^ 
ROSA.—¿El qué? 
ADRIANA.^—El señor Santos. 
ROSA.—jAhl Muy simpático. 
ADSIAMA.-^¿Nada más que simpático? 
ROSA.—Y tm poco viejo. 
ADRIANA.—¿Viejo? ¿Eres tú también de esas pertonu ri­

diculas que creen en la edad de la gente? 
ROSA.-—¿Cómo que si creo?... 
ADUANA.—Hay seres que no tienen edad. Htif cota* fHí • 

po envejecen. A nadie se le ocurre delante de una cate­
dral decir que está vieja. Ni delante de un cuadro. Pttii 
lo mismo sucede con las personas. Conozco yo mtám 
gente por la que no pasan los .años. ' 

ROSA.—No es el caso de este señor. ̂  
ADRIANA.—¿Por qué. no? ¿Porque lo has mirado dé | ^ 

sa, porque* no tienes de él sino una visión de conjtntt? 
Unas canas, unas arrugas... N a ilay que fijarse ttejw 
en fatt pers(mas. Casi todq el mundo e» más joven de io 
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que parece. No hay más que oír lo que dicen, lo que sien­
ten; adivinar io que están pensando. 

ROSA.—¿Y todo eso querías tú que yo lo hiciera en el mo­
mento de saludarle? 

ADKIANA,—Lo que quiero es que comprendas lo que ese 
hombre significa en mi vida. 

ROSA.—jAhl 

ADRIANA.—No, no voy a contarle una extraña a\-«ntura. 
No estoy en vena para hablar de amor esta tarde. Me he 
despertado hoy muy interesada. No sé cómo explicártelo. 
Tú sabes cómo he sido yo siempre: una mujer de su casa, 
contenta con su suerte, sin queja(se nunca de nada... 
No es que me queje ahora, naturalmente. Ramón sigue 

* siendo un buen manido, trabaja como un bárbaro, me 
dice que no piensa*«ino en mi... Ya, ya s¿ que eso lo di­
cen todos los maridos; pero a una siempre le hace efec­
to que se lo diĝ a el suyo. Me creo, en resumen, una mu­
jer feliz. Pues bien: esta mañana me he despertado 
convencida de que puedo ser más feliz aún. 

ROSA.—Me parece tin btíen despertar. 
ADKIANA.—No lo creas.. Algo falta en esta casa para que 

nuestra felicidad sea completa. Algo nos falta, no te que­
pa duda. 

ROSA.—Ya sé lo que es: un hijo. 
AOBIA^A.—No. Eso vendrá también, pero nAs adelante. Lo -

que nos falta ahora es otra cosa. 
ROSA.—¿Sabes cuál es? 
ADRIANA.—jQaro, mujer! ]Si no pienso mis que en día 

desde que me he despertado) '^ 
RftsA^—¿Qué es lo que os falu? 
AsBtÁNA.—Dinero. 
RotA. (RiendoJ—¡Bueno, yo creí que ibas a.'faablanne de 
' 9¡^o más.poétia»! Eso nos falta á todos. 
AokiAMA.—A todos, no. Hay mucha gent^ qoC lo time. 
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ROSA.—¿Crees tú? 
ADRIANA.—Sí. Hay mucha gente que tiene dinero. Pero yo 

no lo tengo. ¿Te das cuentA de la diferencia? Está dari-
sima. Yo no tengo dinero, ni Ramón tampoco. Su sueldo, 
y gracias. 

ROSA.—Pues no te quejes. 
AORiANA.—Vivimos incluso bien, en lo que cabe. Pero <k 

hoy en adelante vamos a vivir mucho mejor. 
ROSA.—t Enhorabuena I 

(EHtra RAUÓN,) 

RAMÓN.—Lo dicho: "tu tío" es un hombre la mar de sim­
pático. Le he acompañado un poco por la calle, hasta de-
jarlo encaminado. Es lo menos qtie se puede hacer por tm 
falso pariente. 

ADRIANA.—Me gusta que lo llames asi: falso pariente. No 
es mi tío, t>ero se le parece mucho: tan viejecito, tan lim­
pio... Estoy segura de que eran como dos gotas de agna. 

RAMÓN.—La del señor Santos, al parecer, un poco más lim­
pia, sin contaminaciones. 

ADRIANA.—¿Por qué? ¿Por lo que nos contó de esa mujer y 
del tío Federico y de los hijos que tuvo con día? (Pobre 
viejo I Piensa que vivía en lo alto de una montaña, anlo» 
rodeado de vacas. Llegó la india... y ya «e sabe. Esas 
cosas ociurren con frecuencia, sin necesidad de vivir m* 
tre vacas. 

RAMÓN.—iQaro, pintado así..:I 
ADRIANA.—¿Cómo quieres que lo pinte? Los Andes nevados 

—¿hay nieve en los Andes?—; los ojos, cansados de mirar 
tanta tierra; el frío de las noches de invierno, el calor de 
los días de verano... i A ti te quisiera yo ver en aqndbw 
alturas! * 

RAMÓN.—Estoy mejor en casa. ¿Qti¿ c^rta es esa qne tie­
nes en la mano? 
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ADRIANA. (Entregándosela.)—Léela. Está en inglés. 
IUMÓH. (Leyéndola con acento correetoj—"Dear sir, I 

have the pleassure to inform you..." (Sigue con un mur­
mullo, y termina de leerla.) Muy bien. 

ADRIANA. (A ROSA.) ¿Qué te decía? IA RAMÓN.) Carta inte­
resante, ¿no es verdad? 

RAMÓN.—En cierto modo, si. 
ADRIANA. (A ROSA.)—Ya lo oyes. (A RAMÓN.) ¿De qué se 

trata,' si puede saberse? 
RAMÓN.—De una garantía. Parece ser que podrás pescar 

durante mucho tiempo sin ningún tropiezo. Los fabricantes 
garantizan el buen funcionamiento de la caña. -

ADRUMA.—¿Y qué más? 
RAMÓN.—Nada más. ¿Je parece poco? Si en el plazo de 

cinco año^ sufre una averia, puedes enviarla a América 
para que'ie la compongan! No se les puede exigir otra 
cosa. ^ 

ROSA. (Rietu¡o.)—Bneao, Adriana, te dejo. Ya sé todo lo 
que tenia que saber. Que'pesques mucho. 

(Le da un beso.) 

AoKiANA. (Pensativa.)—GVÍÍCÍMI 
SMIÓN.—Oye, ¿a qué se debe el verte por aquí a cftas 

SosA.->Pt1esún&selo a tu mujer. Ya la conoces. Adriana 
tiene explicaciones para todo. ' 

ltAM6N.^¿Qué pasa? 
AOJiiANA.—Nada. Hablamos por teléfono esta mañana, y 

Rosa se quedó muerta de curiosidad por unas tonterías 
. que le dije. 
ItotA. (A RAMÓN.)—i Figúrate I i Hasta me invitó a dar la 

'. Tuelta al mundo 1 
RAMÓN. (Galante.)—Conmigo, supongo. 
RotA^^No, «fe tí no me dijo nad^ ^ decir, vale m&s que 
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no sepas lo que me dijo. Pensaba dejarte en casa, en la 
oficina... 

RAMÓN.—iQué infamia 1 

(Salen ROSA y RAMÓK. AOKIANA queda tola en es­
trena, siempre pensativa. Luego mira al balcón abierto 
y cambia de expresión. Lo cierra bruscamente para 
no ver los tejados. Después se vuelve hacia li puerta 
por la ijue salieron ROSA y RAUÓH, conteniendo X» 
furia. RAMÓN vuelve a entrar.) 

ADRIANA.—ko te lo perdono. 
RAMÓN.—¿Qué dices? « 
ADRIANA.—No te perdono que teniendo en tus manos ima 

carta en inglés —que no entendemos ni Rosa ni yo—, no 
' se te haya ocurrido leer otra cosa que esa estupidez de la 

garantía. 
RAMÓN.—¿Pues qué iba a hacer? 
ADRIANA.--TÚ sabes muy bien que la caria no dice eso, 
RAM^N.—¿Que no,es una carta de garantía? Aqui la tienes. 

U d a . ' • 
ADRIANA.—Ya te he dicho que no sé inglés. 
RAMÓN.—Entonces, ¿cómo sabes lo que dice? 
ADRIANA.—No lo sé. No te he dicho que lo tepa. Por eao 

te la di para que la tradujeras. 
RAMÓif.—Y yo he traducido lo que está escrito. 
AoRiAifA.—Me cuesta trabajo creer que ae pueda escribir 

una carta tan tonta. 
RAMÓN.—¿Qué esperabas tú? 
ADRIANA.—Noticias. Ya espero siempre noticiáis 
RAMÓN.—^¿De quién? ^ 
ADRIANA.—Del mundo entero, de cualquiera de esos miUcoet 

de seres que pueblan la' tierra, si alguno fuera capac de 
acordarse de mí. Somos muchos los que esperamos recibir 
vn dia una' sorptesa que nos cambie la vida; No xne refiero 
» «so* seres poéticos <itie s* paaaa las boras pfiwaniW <» 
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faatasias. A ésos les basta con una buena película. A mí, 
no. Yo necesito algo más concreto, algo que pueda signi­
ficar un cambio de verdad. 

RAMÓN.—¿No eres feliz conmigo? 
ADKIANA.—Muy feliz. No te cambiaría por nada. Eso que 

le dije a Rosa de dar iimtas la vuelta al mundo, se lo áije 
porque tenía muchas ganas de hablar esta mañana. Pero 
yo no iría sin ti ni a la esquina. 

RAMÓN.—Ekitonces... 
ADRIANA.—Pero me da mucha pena que pasen los años, que 

,»e nos termine la juventud, y sigas tú trabajando todos los 
días en la oficina, en ese trabajo monótono, aburrido... Es 
posible que no hayas nacido para más, pero tú no puede» 
tttar'contento de lo que haces. 

RAMÓN.—Estoy satisfecho. 
ADRIANA.—Escúchame, Ramón. Tengo que decirte algo muy 

importante. 
RAMÓN.—A ver... 
ADRIANA.—Tú has nacido para más. 
RAMÓN.—¿ Pero no acabas de decir que es posible... ? 
ADRIANA.—Posible es todo. Todo puede ocurrir. Por-eso 

entra también dentro de lo posible el que tú hayas nacido 
para algo más. 

RAMÓN.—¿Qué debo hacer entonces? 
ADRIANA.—Tener confianza en nú. Creer en lo que digo. 

Quererme de verdad. 
RAMÓN.—Yo te quiero de verdad. 
ADRIANA.—Cuando safiste antes con Rosa, burlándoos de mi, 

te me ocurrió pensar que {Kxirias engañarme con ella. 
ÍUMÓN.—I Qué barbaridad I 
A0itANA.^No veo por qué. Rosa es bonita, es amiga mia. 
SAM6N.F—Por esa 
ADRIANA.—V<k eso. Y lo qtie más ralúa me ihba, al verot 

«dir jtmtoi, «:s eon^obor que hacfaia buena pareja. 



LA CAÑA DE PESCAR Í7 

RAMÓN.—Bien, dejemos eso. 
ADKIANA.—Sí, dejémoslo. No estamos en el camino de la fe­

licidad, sino en el del infierno, ¿i te gusta Rosa más que 
yo, ahí Ift tienes. Te la regalo. 

RAMÓN.—No creas que esas cosas se regalan. 
ADRIANA.—Lo que no tienen es carta de garantía. Quédatt 

conmigo. Te irá mejor. 
RAMÓN.—A propósito de quedarme... Hoy es sábado. No ba 

ido al café. 
ADKIANA.—Te esperan tus ami^s, quieres decir. 
RAMÓN.—Como todos los sábados. 
ADRIANA.—Desde que cambie nuestra vida pienso suprimir 

los sábados. 
RAMÓN.—¡Mujer...! 

ADRIANA.—Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes y do­
mingo. Semana sin sábado. 

RAMÓN.—Por un rato que voy a la tertulia... 
y,ADRiANA.—Eso nó me importa. Lo que no quiero ê  <pje 
' sea los sábados, precisamente. Ni cualquier otro dia fijo 

de la semana. Porque un día, el que sea, que a lo mejor 
resulta ser sábado, como hoy, pueden suceder en tu cata 
cosas mucho más interesante que en el café. 

RAMÓN.—Sigues con tus fantasías. 
ADRIÁN^—Sí. ,Te lo confino. Ya ves qué sencillamaite. 

(Fué un sueño maravilloso, Ramón I 
RAMÓif.—No vuelva» a contármelo: tu abuelo, el barcos la 

maleta... , 
ApR^NA.—Ni mi abuelo, que no era mi abuelo^ ri nada óe 

eso, eon ser tan apasionante. Era una luz, una luz que no 
había visto nunca. Un cielo con pequeñas mibes Uancaii 

.apretadas; un mar intensamente zz\á;y una brisa que no' 
iñbfa sentido desde que veraneamos en Almería. 

RAMÓN.—I Ahí 
AoMAMÂ —Yó sé que la vida no es cdor de rosa. Para nm» 
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chos es bien amarga', y para todos, al fin y al cabo, es 
triste. Cuando te hablo de cambiar la nuestra no creas qne 
no me sobresalto. Porque en cualquier momento puede en­
trar por la ventana ese ave negra que ronda todas las ca­
sas, hasta las más humildes, y hacemos desgraciados. Pero 
en ciertos momentos, sin saber iwr qué, se siente esa brisa 
de Almería de que te hablaba, y una fuerza desccmocida 
que nos empuja hacia adelante, siempre hacia adelante, 
y oímos como una voz confusa, que apenas entendemos, 
que parece gritamos: "¡aprovecha la racha, aprovecha 
la rachal" 

RAMÓN.—¿Y cómo sabes lo que dice si apenas la entiendes? 
ADKIANA.—No hace falta mucho esfuerzo para entender una 

frase tan vulgar: "Aprovecha la racha." Además, en todo 
hay un misterio. Asi es el mundo,. 

RAUÓN.—¿Estás segura de haber oído bien? 
ADRIANA.—Segurísima.- Nos va a ocurrir algo inesperado. 
RAMÓW.—¿Pero en qué puedes fundarte para estar tan con­

véncela? 

(Suttuí ti titubrt d* la (mirada.) 

ADKIANA. (Señalando hacia afuera, por el timbi',ej—En eso* 
por ejemplo. 

(Ona pauta. Vtlvt « tem^ ti ttmbn.) . 

RAKÓN.—j Quién podri s«r7 
AoxiANA.—El sefior Santos. 
IIAM^^—1 No me digas que ese condenado viejo va a volver 

.faíoy a esta casal 

(Entra KAFABL*.) 

ItAriuaA.->iAbro7 
AMUASA^-^L Coit ^ecaucite. « 



LA CAÑA DE PESCAR 39 

RAFAELA.—i Pasa algo ? 
ADRIANA.—Va a pasar. 

(Sait RAFAELA.) 

RAMÓN.—¡Pues me alegro de-no haber ido al café, qué de­
monio I 

ADRIANA.—Te hubieras perdido estos momentos. 

(Otra pausa.) 

RAMÓN.—Tarda mucFio en volver Rafaela. . > 
ADRIANA.—El tiempo de abrir la puerta. Ya está áquf. 

(A RAFAELA, que aparece en la puerta.) ¿Quién es? 
RAFAELA.—Un señor. 
ADRIANA.—¿Qué clase de señor?, 
RAFAELA.—Pues... un señor. 
RAMÓN.—¿Qué desea? 
RAFAELA.—Pregunta si viven aquí los señores. 

, RAMÓN.—¿ Qué señores ? 
RAFAELA.—Pues... los señores. 
RAM ÓN.—Nosot ros. 
RAFAELA.—¡Claro! Aquí no viven otro? señores. Ya le h« 

dicho Que iba a ver. 
RAMÓN.—¿A'ver si vivíamos aquí? 
RAFAELA.—A ver si los señores recibían. ¿Qué le digo? 
RAMÓN.—Que pase. 

-̂ (Viulvl a salir RAFAXLA.) 

ADRIANA. (Apretando una mano a RAMÓN.)—lAttimol Elle­
es el inomento. 

RAMÓN.—Yo ya estoy preparado para todo. (Entra de. ntuvó 
RAFAELA,, acompañada de U N CHÓFBR particular, tpk vm 
wtiforme muy corréelo. RAFAELA' recoge la caja y lot pth 
peles en que venia envuelta la caña, sin perder, cim A I ^ 

rj"*^ 
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mudo, palabra del diálogo.) ¿Es usted quien deseaba ver­
nos? 

CHÓFER.—No, íeftor. El señor, que está abajo, en el co­
che. Me ha mandado a preguntar si vivían aquí los se-
fiores de Morales. 

RAMÓN.—Sí. Somos nosotros. 
CaórEK.—Pues voy a decírselo al señor. 

(Saít ti choftr. RAMC^JI sote tambiin hacia il m-
Urior á* la casa, UtvÓMdon la caja y los papeles.) 

RúiÓM.—I Me he puesto nerviosísimo I Por un instante ere! 
que era el dichoso viejo. 

AOKiAMA.—No sabemos si éste será joven. 
¡RAMÓK.-r-Yd no me explico cómo, te las arreglas, pero has 

conseguido, al fin, dar a los hechos más triviales un aire 
•direnatural. ¿Qué de particular tiene que nos venga a 
visitar un señor? 

AtoKiAMA.—En circunstancias normales, sería de lo más na­
tural; pero no me negarás que estamos en una situación 
deiicadisima. 

(Sr iMg* hado ti teléfono.) 

tUatón.—iQaé vas i hacer? 
AosiAifA.-^Llaaiar a Rosa. 

(Marea <m námerg m' W teUfoito.) 

SAVÓM.—I Pero si no vas a tener tiempo de hablar con ella! 
ADXIAMA^—No hace felta que hable con ella. Bastará con 

406 etcHche. (Al teléfonoJ La señora, por favor. De parte 
de la tefiora de Morales. 

iUaóir.—No comprendo para qué la llamas. 
ADUAKA.—Ahora .T«rás. (Al teléfono.) Rosa... S!, soy yo. 

No creas que no me molestó^ esa risita tuya al despe-
<8rt& Me Mn> el efecto de qne me tratabas cuno a tnn' 
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pobre tonta, a la que hay que perdonar sut boberbu. T« 
dije que algo extraordinario había pasado en casa cita 
mañana. Me equivoqué. Ya a pasaf esta tarde. En este 
momento está subiendo las escaleras un ^efíor —porque ya 
sabes que el ascensor no funciona— que viene a visitamos. 
Dejaré el auricular descolgado para que oigas nuestra 
conversación- Procuraré que hablemos cerca del tdéfouo. 
Adiós. 

(Dt¡a ti ayieiilcr iebrt lo musa y' u Urigí A 
enin d* ¡a Aetna. St coloea d» cora ai pébKca. tam 
lat manos funtoj, eemo ti riaara.) ^ 

RAMÓN.—Decididamente, est&s loca. 
ADRIANA.—Cállate ahora. ' 
RAMÓN.—¿Pero qué haces? ¿Estás rezando? 
ADRIANA.—No. A los santos no hay'que mezclarlos ea eift^ 

cosas. iPodrian eofaáKse. Trato de hacer una traanai-
sión de pensamiento para que ese señor me diga, exacta-
mente, lo que quiero que me diga. Déjame concentrarme. 

RAMÓN. (Encogiéndose de fctftnfcroj.^—Concéntrate. 
ADRIANA. (Sin perder su actitud, como si pensara en VOM 

ttltaJ—jLx) primero que hace falta es que al aparecer ese 
señor en la puerta, se establezca entre nosotros, rápitfap 
mente, «na intima relación. Es necesario que por va mo­
tivo cualquiera, por algo material, a ser posible, qoedl 
(femostrado de una manera palpaUe que mi sudko «anfi-
núa. Lo demás irá entoices sobre ruedas. . ^ 

RAMÓN. (Í/Iirando hada la p«ertaJ—\Ahi está I 
ADRIANA.—Ponte tú abL Yo, en este otro lado. Aai no aabri 

a cuál de lo* dos dirigirse y podremos observarlo OBoa 
segundos. 

(En la pnarta apartei VujeltKXL. Bt m htméM 
ya mayar. Km vtttUa, it liMt* mmtrat. SatV^im 
tn tas manot tomo mta baniaia. tm fa^ntH ti Ja 
mirma forma qnt el «ii* Iraía ti tañar S«irMf.) 

RAKÓN. (Dando tm salto.)—x'iio es potiUel 
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VALCARCEL. (Cortismente.)—¿Los señores de Morales? 
• ADRIANA.—Si, somos nosotros. No se ha equivocado. Le es-

perátxtmos. 
VALCARCEL. (Sorprendido.)—¿líe esperaban ustedes? 
ADRIANA.—Aunque le parezca,extraño, sí, señor. Le espe-

, tibamos desde e'sta mañana. 
VALCARCEL.—Es verdad. Quizá me he retrasado un poco, 

pero ya 1M explicaré. 
ADRIAÜA. (Señalandtf un sUlón junto aJa mesa del teléfono.) 

Siéntese aquí, por favor. Puede poner el paquete junto al 
teléfono. 

VALCARCEL.—Si es sólo por un momento. No quisiera mo­
lestarles. , » ' , 

RAMÓN. (Que ha reaecionaáó ya, ofreciendo con firmesa 
e¡ siltín que está junto al teléfono.)-^Sténtese, se lo ruego. 

VÍOCARCEL. (Sentándose.)—Gracias. (Al poner el pagúete 
sobre la mesa, ve el auricular descolgado y, cuidadosa^ 
mente, lo coloca de nuevo en el teléfono.) Se han dejado 

' ustedes el auricular descolgado. 
ADRIANA. (Reprimiendo un movimiento.)—¡No...! No im­

porta... Alguien había llamado..., pero no importa. 
VALCARCBU—iCnáato lo siento I , 
A]>RiAl(A.->Volverá a llamar. Estoy segura. 
VALCARCKL.—En fin... ¿Ccmqde me esperaban ustedes? ^ 
ADRIANA.—Todo el -día. , 
VAtcAtcEL.—Ya se lo dije a mi mujer. Pero la» mujeres, 

JTR té sabe, no tienen ntmca prisa para nada. 
AtüRIAKA.—Yo no soy asi. Yo tengo siempre ffludha prisa. 

l l i marido se desespera con lo impaciente que soy. 
VjttcARon.,—Pues verán ustedes. No sé, la verdad, cómo. 

presentarles mis excusas. He de darles una explicación no 
,' o»^ sa^siactorta. 
AoauílA.—-Urted no necesita «xplicamoii nada. Todo está 

, • darhthnob j 
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VALCÁKCEL.—Les traía este paquete. 
ADRIANA.—De América, JIJO es cierto? 
VALCARCEL.—Pues no lo sé. 
ADRIANA.—1 AhI ¿No viene usted de América? 
VALCARCEL.—No, señora. 
RAMÓN.—Perdónela usted. Mi mujer está hoy convencida 

de que todo el mundo viene de América. 
VALCARCEL.—Siento defraudarla. No he estado nunca en 

Antérica. 
ADRIANA.—Ya' Le conocía usted por correspondencia. 
VALCARCEL.—¿A quién? 
ADRIANA.—A mi tío. 
VALCARCEL.—i Al señor Elízaga? 

. ADRIANA. (Entusiasmada.)—i'Exz.ctol 
VALCARCEL.—Pues no. No le conocía. 
ADRIANA.—Entonces, ¿cómo sabe usted su nombre? 

/VALCARCEL.—Lo he dicho .maquinalmente. (Toma el p<u¡ue' 
te y lee la etiqueta.) Este paquete viene dirigido a doRa 
Adriana Elízaga de Morales. Remite: Federico Elizaga. 

ADRIANA.—¡Pues claro que es para mil . 
VALCARCEL.—Supuse, no sé por qué... 
RAMÓN.—iCurioso, muy curioso! 
ADRIANA.—[Otro paquete I Sabrá usted que se ha tnueho 

et pobre. Hacia muchos años que no lo veía. En reaiidail, 
nc le vi nunca. Se fué a América antes de que yo na-, 
ciera. Pero no me ha olvidado, se ve que no me ha ttU 
vidada Estê  es el segundo paquete suyo que recibo bojr. ' 

VAtcüiicEL.—[Y pensar que por un^ ligereza...I (PrutniiKh 
dose.) Mi nombre es Joaquín Valcárcel. 

ADRIANA.—Tanto gusto. 

,RAM6N.—Pues dígame, señor Valcárcel, j quién le ha hec|M 
a usted el encargo de traemos e«te nuevo obsequio? 

VALCABCÍL.—Verá usted... Hemos llegado al puntiO ddieado 
de la exptibación, que sabrán ustedes disculpar, mtffut, > 
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AouAXA.—I No faluba máil 
VALCÁKCH.—^Mi mujer udió de compras esta m f̂fana. 
ASUANA.—¿Qué compró? 
VALCAKCEL.—No lo sé. No me lo dice nunca. 
ADUANA, (A su maridoJ—jLo ves? 
WáLCkuxL.—Hizo sus compras, de tienda en tienda, de calle 

en calle, parándose en todos los escaparates, y cuando se 
k ocurrió mirar el reloj, era ya muy tarde. Teníamos in­
vitados a comer en casa. 

RAMÓN.—I Qué contrariedad! 
VALCAXCSL.—¿Qué hacer? A esas horas son muy difíciles 

las cmnunicaciones. Vivimos lejos. Yo me había llevado el 
coche, como todas las mañanas. Vio «itonces un taxi pa­
rado, creo que en esta misma calle, y abrió .decidida la iior-
tezuela. £1 chófer le dijo que estal» alquilado por un seflor. 
Pero ella, sin inmutarse, con ana audacia increíble, con 
esc valor inaudito que sólo tienen las mujeres, le aseguró 
que aquel sefior era su marido y le dio la dirección de 
casa. Figúrense ahora ustedes el apuro de mi mujer cuando 
encontró dentro del taxis dos paquetes como éste. N o ha-
t ^ otra solución'que subirlos a casa... y pagar el taxi. 
Cuenta crecida, por cierto. 

ASUANA.—Ya, ya voy comprendioido. (Pobre sefim- San-
«Mi 

y«<cÁicB.<—I Quién ? 
ABUAÍM.—'Nada. Es tna exdamacióo familiar nuestra. 

Como quien dke "{Ave María Purísima!" Continúe 
vtbti. 

Voifit^na.'—Esa es toda la lúttpri». No era muy airoso 
ir a oontársela a la policia. Yo he prodirado reparar el 
dÉfio lo antes posible..., pero, ya les hfe dicho: los invi-' 

BiUtta.—N«s hacemos cargo. 
ViMLciicit^—Ea cnanto a mi mujer... Piensa ustedes^.. 

A MM ban*, el tráfico... 
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RAUÓN.—No insista. Es usted un narrador convincente. 
VALCAKCEL.—Muy amable. Y cumplida mi misión, un tanto 

avergonzado, no les molesto más. 
ADRiANA.-'Para mí ha sido una gran alegría recuperar el 

paquete. 
VALCÁRCEX.—El otro ya está en manos de su dueño. 
ADRIANA.—'Así se hace. Muchas gracias, señor Valcárcd. 
VALCÁRCEI..—Pagué también el taxi: 
RAMÓN. (Estrechándole la mano.)—¡Muchas gracias 1 ' 
VALCÁRCEL.—Las gracias a ustedes. Y... perdón. 

(Salt VALCASCSI. AD>UH* W prtcipita s dtthtetr 
ti patmeti.) 

^ 
ADRIANA.—l^uy amable, ¿eh? 
RAMÓN.—Amabilísimo. 
ADRIANA.—Otro se hubiera quedado con los paquetes. 
RAMÓN.—i Mujer... I t Una persona decente... I 
ADRIANA.—Otra persona que no hubiera sido decente, <iinero 

decir. 
RAMÓN.—IA ver...! ¿Qué hay dentro? 

(ADUANA, «IM ha dtskteho ya ti tmnltari», úbr» 
la caja y ntpitMa a near Í0 tUa urna tari* it fot»' 
graHat aHtignat.) 

ADRIANA.—Fotos. 
RAMÓN.—¿Qué? 
ADRIANA.—Retratos antiguos. Míralos. 
RAMÓN. (Tomando imo de los retratot.)—Déjame... {Qué 

barbas I 
ADRIANA. (Señalándolo con el d«^J—Ese es guapo. 
RAMÓNA—iSi apenas se le v« con tanto pelo...! 
ADRIANA.—Mira esta señora co» miríflaque. Elegantisinik 
RAMÓN.—^No suponía yo que en América se encontrdm ct> 

t u cqtu antiguM. 
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AosiAiíA.—En América y en todas partes. Se ve que era on 
gran coleccionista. Mira este niño... ¿Verdad que no pa­
rece ;un niño? 

RAMÓM.—¿De quién será hijo? 
ADKIANA.—Se parece mucho al de la barba. 
RAMÓN.—¿Crees tú? 
ADKIANA. (Ordenando las fotografías según va diciendo.)— 

Podaos hacer grupos de familia. Elste es el marido de 
ésta y tuvieron dos hijos... Estos no, que son muy ma­
yores. Aunque con los trajes que llevan no es fácil saber 
la edad. ' ' 

RAÍIÓN. (Presentándole un retrato.)—Búscame un marido 
para ésta. 

ADRIANA.—Tengo que encontrar un hombre muy, feo. (Des­
pués de buscarlo.) Este. 

RÁiióN. (Mostrándole otra fotografió.)—Y un novio para 
esta Jovencita: 

ADUANA. (Sacando de la caja un nuevo retrato, que mira 
torprendidaj—j Ramón... I 

RAMÓN.—í Qué? 
ADKIANA. (EmocionadaJ—Este retrato... No, no puedes re^ 

conocerlo... Tenia entonce* diecisiete afiót. 
RAMÓN.—íOuién es? v,-

AnaJUnA.—Mi padre. .Recuerdo haber visto otro igual que 
guardaba mi madre en un cajón de su cómoda, con stt# 
primeras cartas atadas con una cinta. Podría describirte 

' bSî ta el olor del cajón..., entre sándalo y. violeta, j A dón-
/ de iria a parar aquel retrato? 
RAUÓN.̂ Ahora tienes otro igual 

.'ABCIAMA.—Si, el núsmo. Y éste si que no se separará ya. 
<le mi / 

SíimAtlt-'Tt ha* emocionado. 
.^MUAMi.—Aboca ya lo comprenda Toda esta gente, todu 

MfiM per*onas qu* eitió aqnf retratada*,, inmóvikl, <e pi»-
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sieron sus mejores galas aquel dia de la fotografía p i n 
que yo las conociera. Pensaban en mí. (Cogiendo otro rt-
trato.) Esta mujer, que no s¿ quién es, debió de ser la 
tía Luisa, que murió yiejecita, soltera. Pero aquí tenía 
veinte años, y pensaba en aquel novio con quien no la 
dejaron casar. Sí. Este era el mundo de mis padres, de la 
infancia de mis padres, tal como yo lo imaginaba. (Poniin-
dose en pie.) ¡Gracias, tío Federico, me has hecho feliíl 

RAMÓN.—¡Claro, mujer, eso es m regalo y no la cañal 

(Siuna el timbre áe I» entrada. RAMÓN va a abrir,) 

ROSA. fDeníro.,)—Aquí estoy. Vengo furiosa. (Entrando con 
RAMÓN.) Me parece imperdonable, de una crueldad refi­
nada, llamar a una persona por teléfonp, anunciánd«rfe no 
sé qué prodigios, y dejarla después con la curiosidad. ¿Qné 
ha pasado aquí? 

ADHIANA.—Nada. No iia pasado nada. 
ROSA.—¿Y el señor que subía por las escaleras? 
RAMÓN.—Traía otro paquete. Eso es todo. 
ROSA. (Mirando el paqueteJ—¿Qué es esto? 
ADRIANA.—Fotografías. 
ROSA.—¿Y porque un señor te traiga fotografías nó >e te 

ocurre otra cosa que llamarme? 
RAMÓN.—Son fotografías especiales. , 
ROSA.—¿En color? 
ApRiANA.—Ni siquiera en blanco y negro. Amarillas, t4«|í-

.simas. 
RosA.^ Quién te las manda? 
RAMÓN.—¿Y lo preguntas? ¿Quién manda todos los pa»' 

quetei. que se reciben en casa desde esta mañana? 
RosA.-r-Su tío. 
RAMÓN.—¡El mismo! 
RrtSA.—Entonces, laí caña, ¿para quién'era? 
ADUANA.—i Cómo? 
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SOSA.—No te iba a enviar, al mismo tiempo, doe regalos 
por separado. Hubiera hecho un solo paquete. 

ADUANA.—Los dos regalos han sido para mí. Por algo era 
stt única heredera. 

JLAMÓH. (Pensativo, a ROSA.)—¡Oye... I ¿Qué insinúas? ¿Que 
de la misma manera que ha habido una confusión... puede 
haber habido otra? 

SOSA.—No sé de qué confusiones me hablas, pero tratándose 
de vosotros, no me extrañaría. 

SAHÓN.—¿Dónde está esa carta de garantía? (La saca de 
tmo de *us bolsillos y la ojea.) No está dirigida a nadie. 
tClaro, es ima circular! ¡Esta manía de las circulares I 
(A ADRIANA.) ¿Leíste tú la dirección del paquete? 

ADUANA.—Na 
RAMÓN.—«¿Dónde está la caja y los papeles que la envol-

vlan? 
AoBUNA.—-No te pongas nervioso. Se los habrá llevado 

Sa&u Estoy segara de que el paquete era para mi El se-
fiw Santos me lo entregó en propia mano. 

RAMÓN.—El sdior Santos... (Llamando.) i Rafaela I 
RATAifiA. (ApareeiendoJ—¿Llamaba el sefior? 
RAlfóN.^¿Ha visto usted ana caja y anos papeles de en-

vcdvcr <ine estaban por aquí? 
RwAtLA,r-S{, sefior. Me los llevé. 
RAMÓN.—Ñame dirá usted que los ha echado al fuego. 
RATAILA.—No, sefior, no se lo diré. , 
RAM6N.-T-Pon||ie no se atreve, ¿verdad? 

^RATAttA.—Porqoe nó los he echado todavía. Ahí dentro 
los tengo, en la cocina. 

RAMte.p-Tnuga osted en seguida lo que se llevó. 

(SaU BAMStA.) 

'î pUAHA^—Te repito que el paquete era para mt Pero^ 
lipié terco trtsl 
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RAMÓM. (A ROSA.) —jLa oyes? Tú y yo hemos tenido la 
misma sospecha; pero ella insiste. ;Y el terco soy yol 

(RxtAiLA tnutvt con la caja y iot paptits.) 

RAFAELA.—Aquí tiene todo el señor. 
R^ÓN.—A ver... (Mira la caja, los papeles y descubre, al 

fin, ¡a áireccián.) [Aquí está I (Un, silencio. RAMÓN mira 
a s» mujer'y, después, lee la dirección, con vos pautada.) 
"Sefior don Pedro García. Calle de Serrano, número 325." 

.ROSA.—I Qué lejos 1 

ADBIANA. (ton un. grito de entusiasmoJ—i Pedro García I... 
¡Pedro García I 

RAMÓH.—iEh? 

ADKIANA.—Repítemelo. ¡Pedro García I 
RAMÓN.-Asi dice. 

ADUANA.—^No, no puedes comprenderlo. Al pie misOio de. 
la escala del barco oí una voz que decía: "Eres Pedro." 

RAMÓN. (Sin saber lo que dice.)—"Tu e«t Petrüs." 
AoKiAMA.—En español. Nada de latín. Lo oí perfectamen­

te. jCuil será el teléfono de Pedro García? 
RAMÓN.—En la dirección no lo pone. 
I^jSA.—Báscalo en la guía. I 
RAMÓN. (En son de burla.)—iSi, buya en la Guk telefó^ 

n í a et número de Pedro García. 
AoaÍANA.—¿Por qué no? 

(ADBtAH* hoin ntrtiotamente ^ galla M iMfon».) 

RosA.-^Por la calle, majer. No tienes iniciativa. (Toma ¡a 
guia y la abre por el final.) Se..., Se..., Sertano... Cien..., 
dotdentoc.., trescioitos... ¡Al fin llegamosl... H m . . . ' 
tam..., hm..'., trescientos veinticinca Pedro Garda y García. 

AokiAMA.—-Le llamaré yo. (Mira'la guía y morca un HA-
mtroj jEs la casa de don Pedro García? ¿Podría hablar 
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conel señer?... (SvrprtnáUa.) ¿Cómo? (Gtu%$mliimto.) 
¿£stá «utedssegura?... Si, nattuiaiiMMtc,iie-<diobo'fna ton­
tería... Perdón. 

(dulga itialtntada ti auricular.) 

RAMÓN,—rjNo-e» «a cata? 
AsBiAiUv-^Shciaiiu «asa. ü e lutblado can tn secretaria. 

Dm^Pedro García vy Garda está de -mje. Se foé a An>é> 
rica hace dot nwtes. 

T E L Ó N 
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ACTO TERCERO 

£1 misnuK decorado» el cinismo- díft» al aaAchecer 

(Btt «(MMt n oetHud' dé agmréar, la it**rM«' 
OoMMA» mmitr dt, urna* tiww«<i.,o<*t, com-gtfd*. *iH 
aemado dt ofiatUta., lUiMU • cnira: <* Mcns^. 

RAFAELA. (Al pasar frente o {a señorita CÓRINA.)—La se-
Bora no {mede tardar..., no puede tardar... 

CORINA.—Me citó a las ocho y son ya las ocho y veinte. 
RAFASL».»—Por eso digo que no puedt tardar. (Sa¡é RAFAKIA, 

después de encender la escena. A poco vuelve a entrar con 
DON' ROMÁN, hombi'e camptchano, dé unos sesenta añiis, 
Mm>tmito'desetMai& en et'vettir. Trae un paquete igpol a 
Í<W que y9kem»s visto.) Siéntese, por favor. 

ítLJ^UíA salt^^htfUtl iiUtrwr-de.la casa.) 
m 

DON ROMAH, (A COMNA) , ^ abamiotiMif, el «̂«M«f#̂ —-No 
sé si llego con retraso. Nada ná«k,coÍ8ac.'d>MUfoa»<iiK 
vestiicomo un rayp. Borqnct lo» tibaáotctam giatí^ií^qmáu* 
me en casa y ponerme un.tiai^L vle)9^ t'Como. n * pMo 
toda la semana enla callel... ljL{ata¿iaif.eaicmxi¡io,,fttt 
fiare d^doc {Coa».s»pa*ik(tedbla4taauA.«t>CHU<», 
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Pero, en fin, aqui estoy. Me han dado ustedes una alegría 
de las grandes. 

CoKiNA. (ExtrañadoJ—iYo? 
DON ROMÁN.—¿NO es usted de la casa? 
CosiNA.—No, señor. 
DON ROMÁN.—¡Ah I Entonces usted no me ha dado nada. 

(Se ii*Ht», con el piu¡uete en lai redüliu.) 

COKINA.—A mí rae han citado aquí. 
DON ROMÁN.—A mí también. 
GoKiNA.—La sefiora de Morales. 
DON ROMÁN.—Lá núsma. j Dónde está ? 
CoaiNA.—Ha salido., 
DON ROMÁN.—tHónd>re, si rae dijo que viniera en seguida! 
CouNA.—A mi, gue esti^'era aqui a las ocho. 
DON ROMÁN.—I Pues tiene gracia 1 ¡Gm la prisa que me he 

dadot... ¿Sabe usted para lo que me llama? 
CoUNA.—¿Cómo voy a saberlo? 
Dcnr ROMÁN.—¡Podía .usted estar enterada, siendo amiga 

ráyaf' 
CoKiNA.—Yo no $oy amiga de esta sefiora. Ni siqttíera ia 

conosoo. I 
DON ROMÁN.—I Caramba 1 Ni yo tampoco. 
CoaiMA^—De haberla conocido no hubiese sido tan puntual. 
DoN ROMÁN.—A mí me llamó por teléfono y me dijo'tma 

cosa rarísima. "¿Ha reciUdo usted un paquete de Amé­
rica?" "Sí, sefiora", le contesté. "Pues véng«se a casa, 

- en seguida y tráigalo con usted." (Por el papírtét) Et 
éste. "Soy la sobrina ád difunto", afiadió h t ^ . , 

CoBiNA.—'¿Desque difunto? 
Dow ROMÁN.—Pues de mi amigo Elizaga, que mtR*io hace 

áak nMsec; E » fué la alegría. 
¿¡M^A.—¿Que se nwriese? > 

- De» RoMÁK/^Qoé borbaridadl Qneioen ni tobrtea. iCon 
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las ganas que tenía yo de hablar con alguien del pobra 
Federico 1 Le conocí en América, hace ya muchos años. 
Fuimos compañeros de fatigas. Yo me volví antes, can­
sado de aquello. El, por desgracia, ya no podrá volver. Ni 
siquiera sabía yo que tuviese una sobrina. 

CoRiNA.—Ya, ya voy comprendiendo. 
DfN KoMÁit.—¿El qué? 
CoRiNA.—Por lo que estamos aquí los 'dos. Yo vengo a lle­

varme un paquete que ha llegado de América. Puede que 
sea el de usted. 

DON ROMÁN.—¡Hombre, el mío, no I ¿Por qué iba usted a 
llevárselo ? 

CoRiNA.—Es una suposición. 
DoK ROMÁN.—No le serviría de nada. El pobre me mandó 

sus camisetas, sus calcetines, sus calzoncillos... 
CoKiNA. (Extrañada.)—i Cómo? 
DON ROMÁN.—Uno de cada clase. 
CoRiNA.—¡ Pues si que es un recuerdo I 
DON ROMÁN.—Una especie de muestrario. El hada eua 

cosas en sus fábricas... Estaba muy metido en negocioi 
y quería nombrarme su representante en España. Pero 
como se ha muerto, ¡vaya usted a saber quién x̂ a a oct#-
parse ahora de ios calcetines! Por eso le decía que no le-
serviría de nada. 

CoKiNA.—No estoy yo tan segura. , 

(En ¡a punto aparte* RAH6M, qnt vUnt di h €*tt». 
Se torprtndt al ver, a tos viñtanttt.) 

RAMÓN.—I Ah, buenas noches I jMe esperaban ustedes? 
DON ROMÁN.—NO, señor. ¿Le han citado a usted tam­

bién? " . 
, RAMÓN. (Sorprendido.)—1\ ttÁ\ ' 

DON ROMÁN.—La señora de' Morales. 
RAMÓN.—La señora de Morale* es mi mujer. 
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Don ROMÁN. (Alargando la mano.)—lAh, en ese caso, 
mucho gusto I Quiero decir mi más sentido pésame. 

RAMÓN.—i Eh? 
DON ROMÁN-.—Aunque hayan pasado dos meses del fSlle-

cimiento del tío, yo quiero que sepan que les acompaHo 
en su sentimiento. 

RAMÓN.—Muchas gracias. ¿Y ese paquete? * 
DoÑ ROMÁN.—El que recibí. 
RAMÓN.—Otra caña, ¿eh? ¿O son más fotografías? ¿Qué 

venía dentro? 
DON ROMÁN.—Ropa interior. 
RAMÓN.—jPues ya tenemos de todoJ La verdad es que 

el difunto era un sujeto de lo más original.. 
DON ROMÁN.—No, señor. Era una'persona muy seria. 
RAMÓN.—j Muy 'seria ? i Vamos, hombre I No he conocido 

a nadie de mejor humor. 
DON ROMÁN.—¿l« conoció usted? 
RAMÓN.—No he hecho otra cosa que oír hablar de él des­

de, que me levanté. (A CORINA.) Y usted, señorita^ j ten­
drá también su paquete?' 

CoxiNA.—NO, señor. Yo vengo a buscarla 
-RAMÓN.—(Pues nada, elija el que quiera 1 
CoElNA.—Soy la secretaria de don Pedro García. 
DON ROMÁN.—¿Cómo? 
CORINA.—¿Le sorprende? 
DON ROMÁN.—¿ES usted la secretaria de Pedrito? 
CoKiNA.—Yo le llamo siempre don Pedro. 

DON .ROMÁN.—Usted, sí; pero yo le he visto nacer, como 
quien dice. Su padre era' también de los nuestros. Hom­
bre emprendedor, aqimoso... Aún me parece estarlo 

í TÍeiido, con aquellos bigotes. Me han dicho que el hijo* 
es igual al padre. 

CouNA.-^m bigote. 
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DON ROMAN.—Quiero decir, que no ea tampoco hombre qm 
pierda el tiempo. 

RAMÓN.—Seguramente, no. Aquí el único que, por lo visto, 
lo pierde, soy yo. 

DON ROMÁN. (A manera de excusaJ—¡Su esposa nos pi-
, dio que viniéramos 1... 
RAMÓN.—Por eso estoy encantado de recibirles. Me parece 

que ya no falta nadie por conocer. ¡Se llama usted?... 
DON ROMÁN.—Román. 
RAMÓN.—Y yo, Ramón.. 
DON ROMÁN.—1 Ja, jal ¡Tiene gracia I 
RAMÓN.—¿Qué es lo que tiene gracia? 
DON ROMÁN.—NO sé... Ramón, Román... Me pareció gra­

cioso. 
RAMÓN.—Es usted fácil de contentar. (LlamSKdo^ iRaiaelal 
RAFAELA. (ApareciendoJ—Señor... 
RAMÓN.—j Sabe usted, a dónde ha ido la lefiora? 
RAFAELA.—A telefonear. 
RAii6ii.-T¿Cómo? iQué dice? 
RAFMLA.—Perdone el señor. Me he equivocado. La señora 

me dijo que iba a hacer unas visitas para no telefonear. 

« (Sumté él Hmbrt it lo tntrtda.) 

DON ROMÁN.—Debe de ler eUa. 
RAMÓN.—No lo creo. (A RAFAELA.) Vaya á ver. 

CRAVASU koM mtuit.) 

Q>aiNA.—Si tarda mucho tendré que irme. Son ya cerca d« 
las nueve. 

(ADkUHA y ROÍA afartet», ttttúia' te RATAHA. 
Viene» de la eatte.) 

RAFAELA. (Mientras cruaa la esetna.)—Estos «efiorea están 
esperando a la señora desde hace on siglo. 

(SAVASIIA kaee 4e uuev mwUi.) 
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ADMAMA.—Perdónenme ustedes. No he podido llegar antes. 
He hecho todo con tanta prisa, que hasta me olvidé del 
Uavín. (Saludando.) Usted es don Román, por supuesto. 

DON ROMÁN.—Servidor. 
AoKiANA.—Y usted, la señorita Corina. 
CoRiNA.—Sí, señora. 

ADRIANA. (PresentandoJ—Esta es mi amiga Rosa y este 
señor es mi marido. 

RAMÓN.—Ya nos habíamos presentado.'' 
ADRIANA.—Muy bienr ¡Cuánta gente! 
RAMÓN'.—Es una reunión niuy agradable. 
ADRIANA.—Aún no está completa. 
RAMÓN.—i Falta alguien? 
ADRIANA.—No sé. A mi siempre me parece que falta alguien. 

No te lo explico para que no vuelvas a hablarme de mi 
obsesión. Pero, ¿verdad que a todos nos pasa lo mismo? 
Siempre esperamos... no sé qué.. 

G>RIMA.—Yo, mi paquete. Si puede ser. 
ADRIANA.—¡ Claro que puede ser 1 Lo que siento e» haberme 

retrasado tanto. Pero comprenda, don Román,, que no era 
tan fácil averiguar su dirección. No sabíamos dónde vi-
.via usted. Tuve que ir a preguntárselo a ^ s señores de 
Valcárcel, que sotuuaos amigos nuestros. Bueno, al señor 
Vakárcel lo hemos conocido hoy, que vino a traemc» los 
retrato*; pero es una persona encantadora. Ya «abe 
quién es: el señor del taxi, el que encontró los paquetes... 
Allí me entretuve un gran rato, sin darme cuefila. Resul­
ta que la señora de Valcárcel es muy habladora. .Tiene 
una conversación amenísima. 

RAMÓN.—¿La dejaste hablar? 

ADRIANA.—Todo el tiempo. Ella hablaba y hablaba y yo ' 
no hacia más que preguntarme: ¿Cómp es posible que 
haya personas que hablen tanta, para no decir nada, al fin 
y • ! cabo?. . 
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RAMÓN.—Eso es muy frecuente. 
ADRIANA.—i Lo dices por mí ? Pues te equivocas. Yo sé muy 

bien lo. que digo, y si hablo tanto, es porque no hay otrí 
manera de decir las cosa». 

' CoKiNA. (Poniéndose en pie.)—Señora, perdóneme que la 
interrumpa; pero tengo mucho que hacer. Mi jomada de 
trabajo no ha terminado todavia. Si me da usted eso. por 
favor... 

ADRIANA. (Disponiéndose a saltr.)—(Ahora, mismo! Y» la 
dije que era una caña muy bonita. *Y no crea que me des­
prendo de ella .sin pena. Me había acostumbrado ya a 
quererla como a cosa propia. 

(Sale ADKIAHA.) > 

DON ROMAN.—Su esposa es miiy simpática. 
RAMÓN.—jMuy amable I 
DON ROMAN.—Parece una mujer dispuesta. 
RAMÓN.—[No lo sabe usted bien I 

(Vuelve ADUANA con los paquetes.) 

ADRIANA.—Estas son las dos caja? que han venido baiita 
ahora. Iguales a la suya, ¿no, don Román? 

DON ROMÁN.—Exactas. Se ve que son de la misma fábrica. 
IY poco orgulloso que estaba de sus cartones I 

ADRIANA.—¿Quién? 
DON ROMÁN.—I Federico 1 Estas cajas las hacía él. 
ADRIANA.—¿Es posible? ¿Allá en las monUñas? j A tanta 

altura? 
DON ROMÁN.—¿En las montañas? 
ADRIANA.—¿No \ivia en una* montafias muy altas, rodeado 

de vlcas? 
DON ROMÁN.—NO creo. " ' 
RAMÓN. (A CORINA, entregándote su cajaJr^ no le inte­

resa esta com^ersación, puede irse con su caña. 
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CoKiNA.—Un moioento. Empieu ^ interesarme. 
DON ROMANÍ—Su tío vivió siempre en la ciudad. No creo 

que fuera al campo más que los domingos. 
ADRIANA.—¿Y las vacas? ' 
DON ROMÁN.—No sé que tuviera vacas, sino Bancos, y fá­

bricas. Estoy bien enterado, a pesar de que haga ya unos 
aftos que sali de allí. 

ADRIANA.—j Y la india? 
DON ROMÁN.—¿Qué india?« 
ADRIANA.—La que viv|a con él. Y los hijos naturales, lp« 
, mestizos. 
G>RiNA. (De pronto, como ofendidaj—¿Es esto una-burla? 
ADRIANA.—¿-Cómo ? 
CoRiNA.—¡Si no es una burla, es, por lo menos, una falta 

de respeto! ¡Buenas noches! 
(CoitHA taU m«]i digna, ttrvándon n caja.) 

ADRIANA.—Pero, ¿qué dice esa insensata? 
ROSA. (A RAMÓN.)—¿Quién*es esa mujer? 
RAMÓN.—¡Ay, no lo sé! ¡He conocido hoy a tanta gente!... 
ADRIANA. (A DON ROMÁN.)—¿Qué ha querido decir la se­

ñorita Coriná ? 
DON ROMÁN.—Me ha parecido entender que defendía la me­

moria de su tíor 
ADRIÁNA.—Y, ¿quién es ella para defender a mi feunilia? 
ROSA.—Siempre es de agradecer. 
ADRIANA.—Lo que yo digo y repito es que a mí me han ha-
' blado de tmas vacas. 
DON ROMÁN.—¿Quién? 
ADRIANA.—Un tíL Santpi: el que vioo de América. ¿Lp 

conoce? 
DOW ROMÁN.—No. « 
ADRIANA.—¿Se escribía usted con frecuencia con mi tfo? 
Do* ROMÁN.—Todos los meses. Estaba muy al tanto de 

tm aegoctbt,"aunque él era muy reservado. 
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ADRIANA.—¿Tenía negocios? 
DON ROMÁN.—Muchos. Y muy saneados. Propiedades tam­

bién. 

ADRIANA.—¿Tierras? 
DON ROMÁN.—Casas. 
ADRIANA. (A RAMÓN.)—Pero, ¡ese Santos no ha dado unal 
RAMÓN.—¿Qué te'decía yo? 
ADRIANA.—¿Qué me decías? 
RAMÓN.—No he hecho más que repetirte todo el tiempo que 

no te dejaras llevar de la imaginación. 
ADRIANA.—¿Y tú crees que es dejarme llevar de la imagi­

nación el crer que mi tío tenía vacas? 
• RAMÓN.—Ha resultado otra fantasía, como ves. > 

DON ROMÁN.—En fin, señora, si puede usted decirme para 
lo que me ha mandado venir... 

* ADRIANA.—¿ Ahora me sale usted con esa pregunta? jPa ra 
qué le mandé venir? iPúes para la que estarna^ hablando I 
¿Le parece poco? 

Do>f ROMÁN.—La verdad... Yo estaba en casa, como sá­
bado que es... 

ADRIANA.—¡Y dale! Pero, ¡qué manía tienen todos los 
hombres con los sábados I Si me he permitido molestarle 
ha sido por, algo difícil de explicar; pero que va usted a 
comprender. 

DON ROMÁN.—Veamos, • 
ADRIANA.—Yo soñé anoche con mi tío... 
RAMÓN. (EstallandoJ—iUol ¡Eso sí que no I ¡Todo menot 

eso I • . 
ADRIANA.—Pero... 

RAMÓN.—¡ Te prohibo volver a contarlo! ^ 
DON ROMÁN. (ConciliadorJ~-Ho se enfade usted. 
RAMÓ^.—Lo que pasa, querido señor, para que empiece nt-

ted a comprender lo que nos sucede, es que esta maQaM. 
vino a visitamos un viejo idiota. 
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AmuANA. (Dolida.)—iRamóal... 
RAMÓN.-̂ lUn viejo idiota I A cada cual lo suyo. No hay 

por qué andarse con rodeos para explicar las cosas niás 
sencillas. 

DON ROMÁN.—Siga usted. 
RAMÓN.—Y ese detestable anciano, que se llama el sefior 

Santos, nos ha armado tal confusión con sus noticias —uni­
do, naturalmente, al sueño de mi mujer—, que esta casa 
se ha Ueíiado de paquetes. 

DON ROMÁN.—Perdóneme. Ahora lo entiendo menos. 
RAMÓN.—[ Ni falta' que le hace entender nada I (Serenándo­

se.) Escúcheme, por favor. La cabeza mejor organizada 
-del mundo, pongamos la del también fallecido señor Eius- . 
tein, por ejemplo, no seria capaz de calcular las infinitas 
posibilidades de que' perdiéramos la razón que nos han , 
amenazado en esta casa desde las primeras horas del día. 
¿Está claro? 

DON ROMÁN.—Tampoco. 
ADKUNA.—Exageras, Ramón, exageras. No ha habido tnis 

que una cierta precipitación en los acontecimientos. Pero 
todo se aclarará, al fin. (A DON ROMÁN.) Yo le he 

' rogado a usted que viniera porque ante ^ta confusión de 
que habla mi marido, pensaba que quizá pudiera usted 
suminístranos algutia luz. 

RAMÓIK—Estás hablando de una manera muy afectada, 
Adriana. 

ADRIANA.—No importa. El sefior lo entiende ahora. (A Dow 
RoMlUf.) Figúrese que yo no habla tenido noticias de mi 
tfo hasta anoche, que me dormí. Ya sabe usted lo que son 
los sttefios: algo confuso, muy difícil de recordar... 

RAMÓN. (Amenasadór.)—i Cuidado, Adriana, cuidado I 
ADUANA.—Bueno, en tma palabra: usted nos ha contado ya 

muchas cosas que ignorábamos: eso de las tierras, los Ban­
cos, su amistad ccm el difuato... 
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DON ROMÁN.—YO le quería como a un hermano. Por eso 
no dudé en venir cuando usted me llamó. Juntos trabaja­
mos en aquellas tierras, de lo lindo. Yo me cansé ante» 
y me \x)lví." El tuvo más íuerte. Llegó a hacer una gran 
fortuna. 

AnRiANA. M-ROSA.)—¡Cuando yo te lo decía 1... 
RAMÓN. (A ROSA.)—¿A ti también? 
ROSA.—También. 
DON ROMÁN.—¡Gran tesón el suyol Lo que se dice, tin ca­

bezota. Merecía triunfar. 
ADRIANA.—¿Se casó, naturalmente?... 
DON ROMÁN.—No, que yo sepa. 
ADRIANA.—Bueno..., quiero decir... Tuvo unos hijos. 
DON ROMÁN.—No lo creo. Federico no era de ésos. Vivía 

entregado a sus negocios. 
ROSA.—i Qué hombre más .raro I 
DON ROMÁN.—i Por qué? Al que va a trabajar a América, 

lo que le interesa es hacer dinero. 
ROSA.—Pero aquello está muy poblado. 
ADRIANA.—¡Calíate, Rosal No vaya a asustarse el t^at 

y nos quedemos sin saber lo que nos importa. 
DON ROMÁN.—¿Qué quieren ustedes saber? 
ADRIANA.—En realidad, ya noS ha dicho casi todo: ni va­

cas, ni montañas..., ni siquiera indios. Lo q«e se dice un 
hombre modelo. 

DON ROMÁN.—El padre de Pedrito le» hubiera podido in­
formar mejor que yo si no se hubiera muerto también. 

ROSA. {A RAMÓN, a^arííj—i Sabes tú quién e» Pedrito? 
RAMÓN.-SL 
ROSA.—Te felicito. Para mí, todo se desenvuelve, hasta aho­

ra, entre muertos y desconocidos. 
ABRIANA. {Que ha seguido hablando con DON ROMAN,)-.D« 

manera, que entraron en sociedad... 
PON ROMÁN.—Hace muchos años. Después de yo volver. 
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ASKiANA.—En ese caso, ya me explico la actitud de la se­
ñorita Corina. " -

ROSA. (Sorprendida, a RAMÓN.)—Tu mujer tiene una inteli­
gencia privilegiada.' 

RAMÓN.—Yo no sé si a eso se le puede llamar inteligencia; 
pero, desde luego, no es frecuente. 

DON ROMAN. (Poniéndose en pie.)—Conque si ustedes no 
tienen nada más que mandar, me vuelvo a casa. ¿Quie­
ren ver mi paquete? 

RAMÓN.—No hace falta. 
ADRÍANA.^¿Por qué no?. ' 
RAMÓN.—Es ropa interior. 
ApRiANA.—Comprendo. 
DON ROMÁN.—Pues dejo a ustedes. Que pasen buena nor 

che. A. mí todavía me falta oír el argumento de la película. 
ADRIANA.—^¿De qué'película? 
DON ROMÁN.—De la que ha \isto esta farde la familia. 

Ccmio es sábado... 

(SaÍ€ DON ROHAN acompañado de RAHÓN. Sutna ti 
ttltfono. ADKIAHA dejcueloa el auricular.) 

ADRIANA.—¿Quién es? ¿Quién llama,-por favor? (De pron­
to, con grandes muestras de entusiasmo.) ¡ Ni caído del 
ddol Toda la tarde hablando de usted. ¡Sí, venga en 
tqnúdal ¡Le. esperamos con los brazos abiertos 1 

(Cntlga, Vuetvt a mirar RAMÓH.) 

RiUiÓN.— ¿̂ Quién llamaba? -
ADRIANA.—Nadie. 
RAMÓK.—Me pareció oír el teléfono. 
ADRIANA.—Frguracione» tuyas, como siempre. 
SAKÓN.—¿Qtiife era, Rosa? 
ItosA.—^A mi no me metas en vuestros líos. Yo también tn; 

vof a casa; que ya es hora. Una cosa si te digo, Ramón: 
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cuida de tu mujer. Está francamente vtnA. Esta tarde me 
ha contado unas cosas muy extrañas. 

RAMÓN.—A mí me las cuenta desde que nos caíamos, y y» 
estoy acostumbrado. • ' 

ROSA.—¡Pues no lo comprendo, hijo I 
ADRIANA.—¡ Eso, eso! Siembra la discordia, fomenta la" des­

unión de los matrimonios felices, como el nuestro. Eso 
han hecho siempre las solteronas. 

ROSA.—¿Cómo solterona? i Soy madre de cuatro hijos I 
ADRIANA.—Pero tienes alma de solterona. 
ROSA.—Bueno, Ramón, me voy. Será mejor que os deje so­

los. Para que te cuente lo que me decía antes, al subirla 
escalera. Me di jo. que estaba muerta. 

RAMÓN.—¿De cansancio? 
ROSA.—No, muerta...: que se había ipuerto. 
RAMÓN.—¿Es posible? 
ADRIANA. (En tono de reconvención, pero sin inovfrs*-.)— 

Estás revelando un secreto. No volveré a tener conSanzA 
- en ti. Yo no te he dicho que estaba muerta, porque no 

rae gusta decir tonterías; sino que me sentía como si 
me hubiera muerto, que no es lo mismo. 

ROSA.—¿Lo oyes? 
ADRIANA.—i Quieres explicarme, querida Rosa, por qué le 

preguntas si' me oye, teniendo él sus oídos en perfecto 
estado? 

ROSA. (Riendo.)—Porque nó sabía si hablabas con vo« de. 
ultratumba, j Adiós, matrimonio 1 No me acompafiet, Ra-. 
món. 

(SaU ROÍA.) 

RAMÓN.—Bien. jCómo te encuentras? 
ADRIANA.—Acabas de oír que estoy muerta y n»e pregmita«< 

cómo me encuentro. 
RAMÓN.—jEstás enferma? 
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• ADRIANA.—No, al contrario: estoy llena de vida. Como los 
muertos. -Como los muertos en la otra vida, naturalmente. 
Me parece como si tuviera ante mí la vida eterna. Todo 
está clarísimo, al fin. 

RAMÓN.—Menos mal. 

ADRIANA.—Me siento como suspendida en el aire, fuera de 
esta casa, sobre un mundo que me conmueve y -que me 
atra:e. No puedo decirte que veo la tierra entera, nd. La 
altura a que yo me encuentro es, aproximadamente, do* 
veces la Telefónica. Desde allí no se puede ver todo. Hay 
«lares y continenfes que ni siquiera sé por dónde caen. 
Pero lo que está debajo de mí, el mundo que rodea nues­
tra casa, eso lo veo perfectamente. Hay personas que van 
y'vienen; pero no les distingo bien las caras. 

RAMÓN.—¡Claro, desde esa alturaI... 
ADKUNA.—Mira, Ramón, te agradecería que me entendie-
" ras óMi un poco más de rapidez. Yo no soy una pertur­

bada, ni se te ocurra por un momento pensar que estoy 
en trance. No. Yo soy una mujer normal, una rtiujer nor­
ma! llena de ilusiones, como todas las mujeres normales. 

RAMÓNÍ—¿Qué decía* de esas personas que ves desde 
arriba? 

ADRIANA.—Que no las distingo bien. Y hay tma, sobre todo,' 
que me interesa mucho su visita. 

RAMÓN. NO será el señor Santos... 
ADRIANA.—No. Ese ya sé que va a venir. 
RAMÓN.—¿Por qué estás >an segura? 
ADRIANA.—Porque me ha telefoneado. 
RAMÓN.—¿Que te ha telefoneado? 

ADRIANA.—Hace un momento. Cuando estaba aquí RoSR. 
RAMÓN.—Me aseguraste que no había llamado nadie. 
ADRIANA.—Quería reservarte esa sorpresa. 
RAMÓN.—jOtra más? 
ADRIANA.—Ofra, y otra, y otra, porque la vida está llena 
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de sorpresas, aunque no lo creas. La vida es sorprendente. 
RAMÓN. (Mirándola con cariño.)—Voy creyendo que sí. 
ADHIANA.—Mira, recuerdo que de pequeña leía un libro de 

memorias, «n el que el autor hablaba mucho de su infan­
cia, como todos ios que escriben sus memorias. Contaba, 
entre otras cosas, que se aburría mucho cuando jugaba 
con su hermana, su única hermana, .tan pequeña como él. 
Un día, el hermano, que se creía muy listo porque era 
hombre, le dijo a la chica: "Lo que pasa es que tú eres 
una niña y no sir\'«s -para juegos de emociones." Enton­
ces la niña le respondió: "Pues figúrate que me he muerto." 
"¡Qué tontería!", dijo el chico. "Figúrate que me he 
muerto de verdad —continuó la hermana—. Yo salgo de 
la habitación y tú sigues pensando que no volverás a ver­
me, que ya podrás jugar a lo que quiejas. Cuando lo ha­
yas pensado mucho y estés convencido de mi muerte, yo 
vuelvo a entrar en la. habitación. ¡Verás qué emoción 
tremenda 1" 

RAUÓN.—¿Eso fué todo lo que se le ocurrió? 
ADRIANA.—Ya ves qué sencillo. Pues el autor dice en sa 

libro que, al aparecer de nuevo la hermana, tuvo una de 
las mayores impresiones de su vida. , . 

RAMÓN.—No lo creo. 
ADRIANA.—Vamos a jugar tú y yo a lo mismo. • " 
RAMÓN.—No tengo ganas de jugar. 
ADRIANA.—Parece un juego, pero no lo es. 
RAMÓN. (Tras una pausa.)—Adriana, jqué relación tiene 

esa historia con nosotros? 
ADRIANA.—Verás. Hoy es un día misterioso. 3* "'*' ^ ^^ 

nado la casa de fantasmas. Lo que quiere decir que la 
vida, lo que tú llamas la vida, esa cosa tan aburrida de 
todos los días,*no puede ya satisfacernos. Necesitamos ex­
periencias más fuertes. Como esos thicos que no sabtan 
jugar y se pusieron a pensar en la muerte, porque eta 
tait «nioctonanta. 
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RAMÓN.—Con la muerte no se juega. 
AoKiAMA.—¡ Pero si yo no voy a morirme I Té repito que 

estoy llena de vida. Lo único que quiero es crear un am-. 
biente, una atmósfera especial, por lo que pueda sucedemos. 

KAMÓN.—Adriana, escúchame. En serio: como tu condenado 
tio Federico entre por esa puerta con sus maletas, me di­
vorcio en el acto." 

ADRIANA.—¡Qué cosas dices I Si ya no pienso en él. Eso 
fué esta mañana. Ahora, en quien pienso, es en mi padre.-

IIAIIÓN.—¡AdrianaI , 
ADKIANA.-T-NO puedes prohibírmelo. Es lo más natural. Ya 

te be dicho que hasta me pareció oír su voz: "Aprove-
cha la racha, aprovecha la racha..." Y luego, esa brisa... 

RAMÓN.—Sí, la de Almería. 
ADRIANA.—Siéntale en ese sillón. (RAMÓN se sienta.'ÁDkiASA 
/^e dirige hacia la puerta del vestíbulo.) Piensa ahora que 

me he muerto. 
RAMÓN.—No me gusta ese juego. 
ADUANA.—Piénsalo. ¡Si no es nada del otro mundo I 

(Sale ADXIAMA. SAMÓM gueda eol» t» Meen*. Ap9-, 
I ga la eabtMO nUrt las mamvi.) 

ADRIANA. (Det^oJ—Vúasaio mudux Me he muerto. 
RAMÓN.—Ya está. 

(Hay una fatua larga. ÍLutóti levanta la tabee» 
y mira hacia la puerta, en ta que aparee* AOSIAHA, 
«< cabo de unes itgundoe.) 

ADKZANA. (Dtspués de mirar a RAMÓN, tras una Pausa.) — 
¿Qué? 

RAMÓN. (TranquilamenteJ—Nada. 
AoftiANK.—jNada? jNo has sentido ninguna impresión? 
RAM6N.>—Ninguna. 
ADRIANA.—P(»que no lo has pensado de verdad. Vamos • 

n^etürla 
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RAMÓN. (Estallando.)—[No! 
ADRIANA.—¿ Pero qué te pasa? Te has puesto nervioso. Eso 

es que te has impresionado y no quieres confesarlo. 
RAMÓN. (Sentándose de nuevo.¡—Por mí, puedes seguir ju­

gando. (Vuelve a salir ADRIANA. RAMÓN coge un perió­
dico y finge leer. Está pendiente' de la puerta. Transcu-I 

, rren unos segtmdos en silencio. RAMÓN, cd fin, deja el 
periódico y llama.) ¡ Adriana! (Nadie responde. RAMÓN se 
pone en pie y repite la Hornada, alzando la vos.) 
¡ Adriana 1 

RAFAELA. (Apareciendo en otra puertaJ—¿Llamaba el señor? 
RAMÓN.—Sí, pero no a usted. 
RAFAELA. Me pareció oír que llamaba. 
RAMÓN.—A la señora. 

RAFAELA.—¿Ha vuelto a salir? 
RAMÓN.—¡Sil (Rectificando.) i*''»! 
RAFAELA.—¿ Pues dónde está ? 
RAMÓN.—¡ Se ha muerto I 
RAFAELA.—i Qué barbaridad I 

(Salt RAFAELA. RAMAI H dirigt hacia h p%tHé 
4*1 vtttitmio.) 

RAMÓN.—i Quién esti ahí ?. 

(ADKIAMA aparece.) 

ADRIANA.—No te asustes, hombre. Soy yo. 
RAMÓN.—¿Con quién hablabas? 

• ADRIANA.—Con la persona que estaba tsptniiio. CBntrií 
PEDRO GARCÍA. Joven, simpático, con aire de hombre it 
negocios moderno.) Voy a presentarte (Al recién llegado.) 
Este er mi marido. 

PEDRO. (Estrechándole la «a«o.;—Tanto gusto, sefior Mo­
rales. La señora ha tenido iz amabilidad de abrimw la 
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• puerta. Perdone usted la hora en que vengo de visita. 
Acabo de llegar. 

RAMÓI^ (Serio.)—De América, naturalmente. 
ADRIANA.—i Claro I 
PEDKO.—No he hecho más que dejar las maletas en casa y 

he venido a saludarles. 
RAMÓN.—¿Traerá usted también su caja, como es de rigor? 
PkDRO.—¿Una caja? * 
RAMÓN.—De cartón. 
PEORO.—No comprendo. ' 

ADRIANA.—Se trata de una confusión, que ya le explicaré. 
Me habían traído por error una caña de pescar... 

PKDRO.—¡Ahí ¿Es usted aficionada a la pesca? Yo .también. 
Podríamos ir a pescar un día juntos, si le divierte. 

RAMÓN.—A mi mujer le divierten otras cosas. 
ADRIANA.—Ya te advertí que me invitarían a pes^r. En este 

mismo sitio. 
PKDRO.—Me pareció una obligación elemental de mi parte el 

venirla verles en seguida. Para conocerles. Tenemos, en 
adelante, que ser muy, buenos amigos. 

RAMÓN.—¿Por qué? 
PEDRO.—¿Cómo? 
RAMÓN.—¿Por qué tenemos que ser muy buenos amigos? Me 

da curiosidad saberlo. 
ADRIANA.—j Hombre, eso se dice siempre entre personas que 

acaban de conocerse I 
RAMÓN,—Atín no<sé qtiién es este señor. 
PEDRO.—lOh, perdón! Mi nombre es Pedro García. 
RAMÓN.—lAh, el del teléfono! 
PlDRO.—¿Qué? 
Ai»iANA.;r-Ya se lo explicaré también, cuando tengamos 

mil amistad. ¿No ha hablado con su secretaria? 
PKOKO.—No la he visto aiín. NO/estaba eñ casa. Les repito 
. qae «cabo de Úegar. 
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ADKMNA.—Siéntese, por favor. Estará muy cansado. iVive 
usted tan lejos I Cuéntenos, cuéntenos. 

(St ñntam AD»IAKA y FXCKÓ.) 

PxoBO. (A ADBIAKA.)—Ya sabe usted lo principal. Mafiana. 
coa más calma, podemos seguir hablando. 

RiUtÓN.—iDt qué? 
ADXIANA.—jDe qué va a ser? jDe la herencia 1 
RAilótr. (SÍH iniimtarsej—ií>e qué herencia? 
ADRIANA. (A PKDRO, por RAMÓN.)—No le haga caso. No 

cree en nada. . . 
RAMÓN. (Firme.)—¿De qué herencia? 
PxDKO. (AmablementeJ—i'Dt qué herencia quiere q « ha­

blemos? I Pues de la de su tío I Les ha dejado a «utedea 
un legado imiy importante. 

RAMÓN.—¿A nosotros? 
PEDKO.—SL 
RAMÓN.—{Y lot indio*? 
PKDKO.—jQué Indios?-
A]>RtANA.-i>-Los hijos de nn tio. 
PEDIO.—IAh, ya lo saben ustedes! Es natural. Tengan fp» 

enterarse tarde o temprano. Lo siento. Yo respetaba mudw 
a don Federico, pero en sn ñda privada..^ SI, Iwy nnoi 

• Wjo». 
ADRIANA.—Mertitda, ix> indios. • 
PEDRO.—Claro. De todoi ;nbdos, no será dificü eoolprirlea. 

ra participadón en loa negocios. Ellos preferirán d cam-
po. Asf, en nuestras manos, qoedaráiulat accionea de taa. 
tábrícaf, de la Sode<&d Don Federico fnndA la Sociedad 
con mi padre, que en gloría esté. Dentro (fe pocô ' por 
tanto, áiNTO que seamos nosoévs los prindpaiet «cdo-
nistas., , 

ADRIANA. (A RAMÓN.)—j Te enteras U«n7 . . 
RAMÓR/—SI . , 
PBDSO. (A AmiAiu.)—Por dwto, yo proenré mbjinmmti 
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sobre uttedn al ocurrir la cksgfracía, Según mis noticias, 
parece ser que su marido tiene un poesto inq)ortante en 
una Compafffa. 

AoKiANA>—Es un empleado, nada más. 
R*M61K (Jttacehnando, diginoJ—Sor el jefe de Contabilidad 

del Consorcio Hfdfáulieo. 
PKOKO.—¿Y está usted contento con su trabajo? 
RAMÓK.—Mucho. 
ADXiAifA.—Ramón se conforma con todo. Á mí me deses­

pera.' Le he dicho siempre que en la contabilidad no lAy ' 
ponrenir. 

, PBDKO. (Sonriendo.)—Creo lo núsmo. Por eso sería cosa 
4é ir pemaadó tí no les coivendría a ustedes hacer un viaje 
a América. 

ADKUMA.—Lo estoy repitiendo desde esta mafiana. 
PlDW).—Serfa muy conveniente para todos. (A- RAICÓ.V.) 

Njadie mejor que usted para vigilar sus propios- intereses. 
RAMÓK.—Perdóneme, señor García. Es ahsc^utaaiente im­

prescindible que le haga una pregunta, por extravag^te 
que le. |»rezca. Dígame de verdad, con el coracón en la 
nano: ipo forma^nsted parte del suefio de mi mujer? 

AbUANA.—iPáro que sil ¿No lo estás viendo? 
SiUfÓir.—Un mcmiento. Adriza. (A PEDW).) ¿"No estaré yo 

taadiKn s<rflan(k> con un gnefio p^Ystado? 
PkiMK). (RiendoJ'-ilit qn£ sueficr se trata? 
AtonAHa.—Ei muy lara» de «xpficar. Ya se lo coataré táin-

.Méñ.maBaaa. Lo impcntanle ahora es hsUar del: viaje. 
^ nmiiw. (FemilmdoH %t. ^.^—Dcfémoslo para mafiana, tam-

bioi. Paraitodahrini. tiempo. Ahora he de ir a casa. 
A\lfMr(dft que. yiLsaJbia. quiénes eran ustedes, he tccddo 
un gran placer «i omdcerles personalmente. (A RJUÍÓN.) 
Pitnse wted enlorqne. le.Hb dichtt Bl viaje n êrecc- la* 
pan. La herencia es ana verdadera fortuna. (Bem IVSÍ 
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ADRIANA.—Buenas noches. * 

(Sale »L VISITANTE, acompañado por RAMÓN, ^ I I A -
KA suspira profundamente, como ti se aiiviora A «m 
gran peso, y abre ¡a puerU de ¡a trrrata. Se vi 
una noche estrellada sobre loe tejados. De la etUt* 
sube el rumor de la ciudad. A D U A N A queda «i» mí­
menlo de espalias al público, contemplando la notiu-
Entra de nuevo RAMÓN. ADRIANA se vuelve, ios toe 
se miran en silencio.) 

RAMÓN. (Al cabo de una ^OKJO./*—Adriana... 
ADRIANA.—No, no me hables. No hace falU que te discul­

pes. Yo comprendo muy bien lo que te pasa. No emite 
en mi sueño. Eso es tpdo. Para tu tranquilidad, te diré 
que yo también llegué a sentir tilis dudas. Estoba todo muy 
confuso. Hasto que vi el retrato de mi padre. Ya Vea: 
ese simple hecho volvió a infundirme ánimos. Estaba w-
gura de que iba a sucedewne algo bueno. Porque no es 
que yo diga que el dinero es todo en la vida, pero es una 

' de sus partes más agradables. Y ahora vamonos a c«ar, 
para acostamos en seguida. Nos hemos ganado un buen 
descaoso. ' 

R^óir. (ResignadoJ—Todüva, no, Adriana. AiSn esperas s 
a%nien más. . 

ADHIAMA.—¿A quién? 
RAMÓN.—^Al señor Santo». 
ADUAÜA.—No vendrá. 
RAMÓM.—¿Por qué? jNo te anunció por teléfono su vi-. 

•Ha? . 
ADBIANA.—Síi lo oí muy claramente. 
RAIÍÓN.-Entonces... 
ADBUNA.—Pero ya ves: no ha venido. A veces lo-que le 

anuncia con mucha claridad... ptie» no sucede. 

T E L Ó N 
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